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INTRODUCCIÓN
Cada grupo social construye sus propias 
formas de habitar el entorno. Lo hace 
transformando los espacios y ordenando 
su cotidianidad en función del tiempo. El 
surgimiento de la técnica, el valor de lo 
simbólico y la capacidad para conferirle 
sentido a las cosas, son condiciones que 
determinan los modos del hacer propios de 
un entorno y de las maneras de moldearlo 
para que sea, primero, habitable y, luego, 
productivo.
A medida que las sociedades evolucionan 
se complejizan en sus formas, prácticas y 
costumbres. Animadas por la modernidad, 
las sociedades aceptaron convivir con 
las máquinas, caminar al ritmo de la 
industrialización, vivir su esplendor y padecer 
las consecuencias de su exacerbación. En 
medio del agite diario, nuestras ciudades, 
cada vez más impersonales y ajenas, ven 
nacer en sus parques y callejuelas una nueva 
comprensión y composición de la naturaleza: 
desechos maquínicos, artefactos obsoletos 
estetizados por el moho, la maleza y la 
inutilidad.
¿Qué puede hablar mejor del fenómeno 
de las convergencias estéticas en medio 
del proceso de la industrialización y su 
impacto en un contexto, que esos artefactos 
abandonados o devenidos monumento en 
su inutilidad? Sintonizado con esta idea, en 
este proyecto me propuse señalar algunas 
experiencias relacionadas con la estetización 
de los espacios urbanos, por vía de la 
obsolescencia y el detritus industrial. El punto 
de partida fue la consideración de algunas 
categorías de análisis como la ausencia, la 
conservación y la exhibición, las cuales me 
permitieron ahondar en dichos procesos de 
afección. Para esto tomé como referencia 
algunos de los soportes de memoria que 
configuran los espacios sociales y las 
relaciones afectivas derivadas de la idea de 
Dosquebradas como un municipio industrial1. 
Me ocupé, entonces, de develar o señalar 
cómo tal percepción de la estetización de lo 
1 En relación con el imaginario de Dosquebradas como municipio industrial, 
en z1998 el escritor y periodista Guillermo Alzate Fernández, propuso a la 
Sociedad de Mejoras Públicas de este municipio, convocar a los artistas del 
municipio para crear una serie de publicaciones dedicadas a reconstruir la 
historia de Dosquebradas desde su fundación en 1844, como uno de los 
llamados “municipios industriales de Colombia”, condición que ya en 1948 
se dejaba vislumbrar en el contexto.
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industrial no se construye en la exuberancia 
de la tecnología de punta, que ostentan las 
industrias en el interior de sus edificaciones, 
sino en los vestigios, en los desechos, en 
la obsolescencia de las máquinas que hoy, 
a manera de monumentos y pequeñas 
naturalezas muertas, han ido poblando este 
espacio urbano, estético y social.
En coherencia con este interés, el trabajo 
también se preocupó por reflexionar algunos 
cruces significativos derivados del análisis de 
nociones como maquifactura, autómata y 
distopía, que se generan del cruce afectivo, 
de conmoción y de sentido que sugieren las 
categorías antes señaladas. Estas nociones 
constituyen aquí un punto de relación clave, 
derivado de las transformaciones que sufren 
los entornos por la acción de los grupos 
sociales y sus formas de habitar el mundo.
El propósito fundamental era comprender 
cuáles son los elementos simbólicos y 
estéticos, que a través de los soportes de 
memoria que configuran a Dosquebradas 
como “municipio industrial”,  visibilizan la 
relación de los ciudadanos con el espacio 
habitado. Preguntarse por la manera como 
se configura estéticamente un espacio en el 
que no sólo se advierte cierta proclividad a la 
mercantilización de la cultura o la aplicación 
de procedimientos industriales a bienes y 
servicios orientados a la expansión de los 
mercados. Indagar, en fin, por el sentido 
estético de un ámbito en el que adquiere 
sentido la representación de nuevas formas 
de interacción y la puesta en juego de 
ciertos principios de organización del trabajo 
y de relación con la producción, desde unas 
lógicas más afectivas y menos formales, que 
permean y moldean los hábitos en la vida 
cotidiana de las personas de este municipio.
En el primer capítulo del proyecto me 
ocupo de introducir la reflexión en torno a 
la manera como se configuran los espacios 
socio-estéticos, señalando las emergencias 
y ritmos de lo maquínico, las huellas 
estéticas y  las marcas que la relación con 
los procesos de industrialización en el 
municipio de Dosquebradas, fueron dejando 
en el contexto. Desde allí se empieza a 
fundamentar la idea de una “piel máquina”, 
concepto que se retoma en el capítulo cuarto 
como maquinodermia.
En este primer aparte intenté dar una mirada 
al plano de las afecciones y a los vestigios o 
rastros que declaraban la preponderancia de 
la máquina, que logré percibir en las salidas 
de campo, en visitas a industrias o recorridos 
por la ciudad, como parte de la metodología 
implementada. De allí que las naturalezas 
urbanas, dan cuenta de lo esparcido, el 
desuso, las membranas, lo flotante, las 
tensiones y la ausencia que ha ido generando 
el proceso de industrialización en la ciudad 
misma.
En el segundo capítulo abordo el concepto 
de ausencia en relación con la noción de 
emplazamiento, recurriendo a  la paradoja de 
Sorites para apoyar un particular principio de 
identidad que empieza a marcar la ciudad. En 
el ejercicio se incorpora también una reflexión 
en torno a la Estética del aparecer propuesta 
por Martin Seel, el papel cohesionador del 
objeto técnico tematizado desde André 
Leroi Gourhan y el lugar que ocupan en una 
cultura los dispositivos tecno-simbólicos de 
transmisión cultural, desde la perspectiva de 
Regys Debray. Allí se enuncian algunos sitios 
que instauran memoria y se señalan algunos 
emplazamientos devenidos monumento.
Lo anterior me aportó los elementos de orden 
conceptual para hablar de las dinámicas de 
exhibición que emergen en el municipio de 
Dosquebradas y que fundamento en Guy 
Debord, para visibilizar la sustitución de la 
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realidad por la imagen, la disposición de la piel 
maquínica (maquinodermia) en una estética 
de lo marginal y de la inutilidad, presente 
en aquellos objetos que aparecen en sitios 
baldíos y que van siendo estetizados por los 
transeuntes. En este sentido de la exhibición 
se visibiliza el papel de la publicidad que 
procura un entramado de apariencias bajo 
slogans y frases que a la manera de las 
campañas políticas, alimentan el imaginario 
de los ciudadanos para vender una imagen 
de ciudad y una noción de desarrollo basado 
en la industrialización.
A manera de cierre, presento unas 
apreciaciones finales o proximidades entre 
las relaciones abordadas que he denominado 
Distopías, moradas y maquinodermias, para 
señalar aspectos propios de las dinámicas de 
Dosquebradas. Allí se abordan las utopías 
como un “No-lugar”, lo que en términos 
antitéticos sería una distopía de las ausencias 
y una morada que, retomando el concepto de 
emplazamiento de Michel Foucault, permite 
llamar la atención sobre la necesidad de 
reflexionar sobre el ordenamiento territorial 
y el huerto máquina que incuba la inutilidad 
oxidada de un espacio atestado de residuos.
En coherencia con la naturaleza de la Maestría 
en Estética y Creación y de la línea de 
investigación en la cual se inscribe el trabajo: 
Investigación-creación en la producción 
de obra, el componente reflexivo se 
complementa con la creación de un cuerpo 
de obra que he titulado Maquinodermias. 
Durante el tiempo que duró el trabajo de 
investigación-creación realicé una suerte de 
ejercicio arqueológico a partir de una serie 
de recorridos por la ciudad. Este ejercicio 
pausado, de reconocimiento y reencuentro 
con la ciudad de la cual aprendí y he vivido 
toda mi vida, me aportó los insumos para 
configurar una serie de gestos expresivos, en 
los que aparecen las tensiones, contrastes y 
percepciones derivados de este proceso. La 
imbricación entre la naturaleza y la máquina, 
los rastros del detritus de la industria 
mimetizados con el pavimento, las barreras o 
membranas que separan y aíslan la ciudad de 
los emporios productivos y el paisaje sonoro 
que ambienta una construcción cartográfica 
en la que se delinean los trayectos de los 
múltiples recorridos, con las evidencias, los 
registros y los indicios que fueron dándole 
sentido a esta propuesta.
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CAPÍTULO I
CONFIGURACIÓN 
DE LOS ESPACIOS  
SOCIO-ESTÉTICOS
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El progreso está sometido al 
cúmulo de las innovaciones, pero la 
supervivencia del grupo está condicionada 
por la inscripción del capital colectivo 
en los programas vitales tradicionales.
André Leroi-Guorhan.
Emergencias y ritmos 
de lo maquínico
La ciudad es una construcción humana, 
producto de complejos procesos de 
organización y domesticación del espacio 
tiempo. La industrialización de las 
ciudades hace parte de esos estadios de 
la especialización de los territorios por la 
irrupción de la técnica, la organización de 
los grupos sociales, la demanda de bienes y 
la aceleración de los procesos productivos. 
En esta primera parte del proyecto de 
ocuparé de señalar cómo Dosquebradas 
deviene ciudad industrial y cómo emerge 
expresivamente tal condición en el contexto 
de un territorio fragmentario, con una 
identidad  difusa, difícil de asimilar por sus 
habitantes.
Inicialmente, es preciso entender la 
industrialización como la manera por la 
cual una comunidad pasa de una economía 
basada en la agricultura a una fundamentada 
en el desarrollo industrial, entendiendo el 
concepto de industrialización como aquel 
cuya finalidad apunta a la transformación de 
materias primas en productos elaborados. 
A nivel económico, este tipo de procesos 
se constituyen en el sostén fundamental de 
los bienes y servicios producidos por una 
sociedad y en una de las estrategias usadas 
para ampliar la oferta de empleo que se 
ofrece a la población. 
La industrialización necesita de maquinaria 
y capital humano para transformar los 
recursos naturales, las materias primas y 
fructificar los fines. En rigor, dicha actividad 
nace del usufructo de los bienes y materias 
primas, lo que encontró en la Revolución 
Industrial un agente de impulso clave para 
la transformación de occidente, a finales de 
siglo XVIII y XIX.
Como consecuencia de este fenómeno 
urbano, las ciudades mutan y se fragmentan, 
incorporando una nueva  estética; la 
densidad de una topografía que modifica la 
percepción  de los entornos para exhibir la 
contextura de una nueva piel: el esplendor 
de la máquina desplegada en su dureza y 
singular eficiencia. Es así como una nueva piel 
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empieza a cubrir los entornos urbanizados, 
consecuencia residual del efecto maquínico, 
de la obsolescencia de los útiles, del descuido 
de los entornos. “Maquinodermia” la he 
denominado, para señalar ese nuevo estado 
de la ciudad industrial donde la naturaleza se 
mimetiza con el detritus de su agotamiento: 
estructuras férreas abandonadas, bloques 
de concreto dislocados, tornillos dispersos, 
el sonido conjugado de las máquinas que, 
en su repetición, se expande sigilosamente 
hasta penetrar todos los rincones, creando 
otras pieles, otra tierra, otra vegetación, 
otros cuerpos, otras formas del habitar.
Podemos evidenciar, a partir de todo ello, 
una especie de estética de la posproducción 
industrial disuelta en la atmósfera, en los 
despojos de la vida material, fermentados 
en los flujos pigmentados que se evaden 
por las grietas y desagües, en la experiencia 
artificiosa de lo reiterativo, de la velocidad y 
el ritmo acelerado de la vida social. De allí 
que esta condición sugiera lo que Paul Virilio 
denomina efecto de “picnolepsia”2 , lo que 
2 Virilio, Paul. Estética de la desaparición. Barcelona: Ed Anagrama, París 
1980, p.13. A propósito de esta noción, Virilio la describe como “crisis de 
ausencia”, también conocida como petit mal o ausencias típicas, un tipo 
de convulsión generalizada que se caracteriza por breves episodios de 
alteración del estado de conciencia o «ausencias» y actividad anormal en 
se traduce en una “ausencia de tiempo y 
de espacio” que anima constantemente la 
necesidad de conectar y recuperar aquello 
que la velocidad de la máquina nos sustrae a 
su amaño y que estamos avocados a repetir 
de continuo gracias a la dependencia de 
la tecnología: “Vivimos pues en un mundo 
en donde la velocidad nos reina, por 
consiguiente el resultado de vivir en ella, es 
que la sociedad va en un camino frenético 
hacia los estados de picnolepsia”3 , precisa 
Virilio.
Este tipo de conmoción, de ausencia 
extendida, se hace cada vez más frecuente 
en el habitante de los entornos urbanos. Una 
condición caracterizada por breves eventos 
de alteración del estado de conciencia, donde 
los sentidos permanecen despiertos pero no 
reciben las impresiones del mundo exterior, 
que puede empezar y terminar de improviso 
y reanudarse donde fue interrumpido, 
formando según Virilio “[…] una continuidad 
sin cortes aparentes”4 . Esta manera de 
ausencia puede pasar inadvertida, pero es 
cada vez más latente en las maneras del 
habitar las ciudades, lo que se convierte en 
parte fundamental de las relaciones sociales 
y las expresiones estéticas emergentes en 
estos contextos.
el electroencefalograma. El primero en utilizar el término petit mal para 
nombrar estos episodios, fue el psiquiatra francés Jean Étienne Dominique 
Esquirol. 
3 Ibíd, p. 13.
4 Ibíd. P. 14
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También las interacciones que tienen lugar 
en las ciudades que son herederas de la 
industrialización reconocen la ausencia 
como parte de sus propias dinámicas, 
constatando, de un lado, la intensidad de 
la agitación maquínica, mientras que, del 
otro lado, los sentidos parecen sustraerse 
momentáneamente de esa realidad y 
sus interpretaciones. Este fenómeno de 
masas no sólo se presenta a manera de 
“picnolepsias”, es decir, como manifestación 
de ausencias, sino también como el extravío 
que propicia el juego en el cine, que nos 
permite separarnos del estado de atención 
y vigilancia, o como el velo de apariencias 
presente en los pasajes donde se exhiben y 
ofertan las mercancías.
No obstante estas condiciones, las 
ausencias posibilitan una particular relación 
estética del transeúnte con el mundo, al 
estar mediadas por relaciones práctico-
productivas, derivadas del trabajo, las 
necesidades de alimento, vestido, morada, 
transporte, protección y comunicación, y ser 
producto de determinados ritmos histórico-
sociales. Por tanto, configuran, igualmente, 
manifestaciones afectivas en las que sale a 
flote, tanto la fragilidad como la dureza de 
los sistemas tecno-simbólicos, generados 
de manera intencionada o como producto 
del azar. Italo Calvino lo expresa en estos 
términos:
Tal vez estamos acercándonos a un 
momento de crisis de la vida urbana 
y Las ciudades invisibles son un sueño 
que nace del corazón de las ciudades 
invivibles. Se habla hoy con la misma 
insistencia tanto de la destrucción del 
entorno natural como de la fragilidad 
de los grandes sistemas tecnológicos 
que pueden producir perjuicios en 
cadena.5
5 Calvino, Italo. Las ciudades invisibles. España, Ed. Siruela, 2015, p. 6.
Dosquebradas se nos presenta, entonces, 
como un espacio sugestivo, de convergencias 
estéticas y tensiones entre las maneras de 
apropiación del entorno y las ausencias 
permanentes generadas por el despropósito 
de una ciudad que, a pesar de cabalgar en el 
sueño del progreso, tiene una cotidianidad 
anclada en el súbito accidente que genera 
la velocidad, el olvido y el extravío de su 
horizonte social. 
6 
6 Máquina exhibida en la empresa Nestlé sede Dosquebradas. Fotografía 
del autor.
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Huellas estéticas y 
relaciones del habitar
Después de realizar algunos recorridos y 
derivas por las calles de Dosquebradas, 
encuentro lugares y objetos que activan 
algunos recuerdos valiosos para la 
comprensión del espacio social de esta 
pequeña urbe, como aquel patio de 
una fábrica con restos de aserrín en el 
que descubro a un niño jugando con el 
“desperdicio” del proceso del aserrado de 
la madera. La imagen me evoca el aroma 
del cedro rojo, del pino o la caoba que se 
abrazaba a mi piel con sutileza, cuando en mi 
niñez yo mismo jugaba lanzando el aserrín 
con fuerza hacia arriba, para que cayera 
como la lluvia sobre mi cabeza.
Algunos de mis amigos reían con la proeza, 
a pesar de las secuelas que este inocente 
juego traería para la salud de todos. Entre el 
encuentro y la evocación de este momento 
caigo en la cuenta de las transformaciones 
que han sufrido espacios de afección como 
estos en Dosquebradas. Por acción de la
7
industria, hemos visto muchas viviendas y 
emplazamientos domésticos desplazarse o 
desaparecer, para ser levantados de nuevo 
convertidos en escenarios modernos en los 
que se concitan nuevas maneras del habitar 
y el producir.
A través de estos nuevos emplazamientos 
se crean otros recorridos, materializando el 
sueño mismo de que las ciudades se trazan 
cuando incorporan el ritmo de las máquinas 
que van poblabando los nuevos territorios. 
Transición que, sin duda, modifica radical y 
caóticamente, los espacios de afección de 
nuestra memoria social. De alguna manera, 
aquí se afianza algo que planteara Italo 
7 Imagen tomada de El Diario de Otún. El humo los tiene agotados. “El 
humo que genera una fábrica que está ubicada en medio del barrio Villa 
Alexandra, tiene en jaque a sus pobladores. Aseguran que ya no saben a 
dónde acudir para que esta situación no siga afectando la salud de niños y 
adultos mayores los más afectados por la contaminación que allí se genera. 
La caldera que utiliza la empresa Icopores de Occidente en el Municipio 
Industrial es en la actualidad el mayor problema que tienen los pobladores 
de este sector” 
http://www.eldiario.com.co/seccion/DOSQUEBRADAS/el-humo-los-tiene-
agotados1602.html Recuperado el 13-03-2016 (Recuperado el 13-03-2016)
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Calvino en Las ciudades invisibles, al anotar 
que “las ciudades como los sueños, están 
construidas de deseos y miedos.”8
                                                                                                            9
Apelar, entonces, al testimonio de las 
transformaciones que nos ofrece la ciudad, 
es arriesgarse a visibilizar fronteras estéticas 
creadas por la propia acción del sujeto sobre 
el territorio. La falta de vínculos entre los 
ciudadanos y la distancia que van marcando 
los habitantes de Dosquebradas frente a los 
procesos de industrialización que vive su 
ciudad, genera nuevos umbrales estéticos. 
Los agrupamientos de las colectividades y 
el modo como han ido adoptando ciertos 
sistemas de valores para su convivencia, 
permite comprender la manera como 
algunos ciudadanos renuncian a los trabajos 
de afinidad colectiva para incorporarse a 
los modernos sistemas de la producción 
serializada, en los que la tecnicidad, la 
aceleración y la repetición de las tareas 
juega un doble papel: desintegra a los 
individuos para reintegrarlos en un potente 
útil colectivo10. 
8  Calvino, Italo. Op. Cit. p. 23.
9 Fotografías: Textiles Omnes S.A., empresa dedicada a la fabricación 
de tejidos técnicos. Tomada de http://www.textilesomnes.com/index.
php?option=com_content&view=article&id=57&Itemid=62&lang=es
10 Leroi-Guorhan, André. El gesto y la palabra. Ed. De la biblioteca. P. 281. 
En relación con el organismo social y a la biología de las sociedades: “en 
el caso de la fabricación industrial, se trata de desintegrar cierto número 
de individuos para reintegrarlos en un útil colectivo. El aspecto inhumano 
asignado a lo forzado rítmico industrial proviene, en las sociedades 
industriales, del hecho de que los individuos trabajan para unas entidades 
lejanas y que ellos se dispersan o se desmigajan una vez el tiempo 
de trabajo terminado, mientras que en las sociedades tradicionales la 
El  sonido del martillear que interrumpe 
el sueño en la madrugada, los pasos que 
delatan el afán de los transeúntes, el bip 
de las puertas de un transporte masivo que 
garantiza la puntualidad en el horario de inicio 
de las labores cotidianas, la discordancia de 
la bocina para el cambio de jornada con la 
pulsión cotidiana del día y la noche, dan 
cuenta de nuevos hábitos de vida. Un campo 
de afecciones que emerge por la emulación 
del movimiento del operario en el esfuerzo 
por acoplarse a la máquina como prótesis de 
su propia existencia11 .
Es así como la fábrica se convierte en el 
dispositivo que representa el proyecto 
de la ciudad moderna. Ella modifica sus 
relaciones estéticas y la alteración de los 
hábitos productivos, trayendo consigo 
nuevas formas de asociarse y habitar. Las 
máquinas encendidas que animan el ritmo 
del desarrollo, el reiterado ruido de los 
artificios tecnificados en operación constante, 
engloba una atmósfera en la que se develan 
nuevas huellas y entramados estéticos. 
operación técnica realizada para unos beneficiarios próximos no es más que 
una fase de un proceso colectivo en el cual las alianzas se traducen por otras 
manifestaciones de la cohesión del grupo”.
11 Virilio, Paul. Estética de la desaparición. Barcelona: Ed Anagrama, París 
1980, p.13. En relación a las prótesis Virilio señala que desde hace unos 
cuarenta años, las prótesis humanas obedecen a los extraordinarios avances 
de la biología, la física y la electrónica. En tan corto lapso hemos pasado 
de la utilización de aparatos antropomorfos casi inertes a sistemas de 
ayuda activos, especialmente en lo que respecta al campo sensorial, que 
proporcionan un confort subliminal y de la representación.
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La velocidad convertida en metáfora del 
progreso, domina los espacios de la nueva 
ciudad, exigiendo el ajuste del cuerpo mismo 
del sujeto a las demandas de la actividad 
fabril: jornadas extenuantes, temperaturas 
variables, habilidades motoras, saberes 
técnicos y ritmos de trabajo que redefinen 
nuevos comportamientos y dinámicas en la 
cohesión de los grupos sociales.
De alguna manera, estos nuevos hábitos 
de vida se constituyen en un intento de 
aislamiento y separación del sujeto de su 
grupo social, instaurando una nueva lógica 
productiva, en la que la vigilancia y el control 
son dominantes. La edificación de muros 
y mallas a manera de barreras protectoras 
que separan el universo cotidiano de la 
fábrica del mundo exterior, señala el sentido 
simbólico del aislamiento, el control, la 
disciplina y la jerarquía. Estos dispositivos de 
control nos acercan a una lectura que no está 
desligada de un proyecto o plan en el que 
se hace visible la idea de lo que se dispone, 
transforma y proyecta con nombre de ciudad 
industrial.
Pero también este horizonte introduce 
nuevas relaciones afectivas con el paisaje 
urbano. Otras visualidades, sonidos, aromas, 
superficies de contacto y objetos, otrora 
utilizados en  los proceso productivos de las 
fábricas, aparecen hoy como residuos del 
progreso, esparcidos en terrenos baldíos, 
abandonados, en un acto de renuncia a 
la función y a la lógica para la que fueron 
creados.
Las grandes empresas que hoy se 
encuentran instaladas en Dosquebradas se 
han constituido en una promesa de futuro 
para sus habitantes. En ellas se proyecta la 
posibilidad de subsistencia, la oportunidad 
de un empleo, la necesaria expansión del 
mercado y, claro, también los márgenes 
de la depredación económica, inherente 
a la propia representación de progreso 
promovida y asumida constantemente como 
slogan de campaña de los políticos del 
momento, tan proclives a la corrupción y al 
despilfarro de los recursos públicos12 .
Las murallas que construye cada fábrica 
para custodiar su producción y bienes, 
representadas en barreras de acero, pieles 
arbóreas o muros grises con decorados que 
separan algunos andenes, van debilitando 
las líneas de proximidad e interacción con 
12 En Diego Ramos fue alcalde de Dosquebradas entre 2012 y 2015 y 
tuvo como slogan de su gobierno: “Dosquebradas, es una empresa de 
todos”. Por su parte, en 2013 la candidata a la alcaldía de Dosquebradas, 
Luz Ensueño Betancur, asumió como slogan de campaña: “Dosquebradas 
digna”. Paradójicamente, la funcionaria fue destituida e inhabilitada por 10 
años por la Procuraduría, junto con su asesor político John Mario Ramírez 
López, por irregularidades en la celebración de contratos. Tomado de  La 
Tarde, Viernes 09 de agosto de 2013. http://www.latarde.com/noticias/
politica/119586-inhabilitan-por-10-anos-a-luz-ensueno-betancur-ex-
alcaldesa-de-dosquebradas. Archivo recuperado mayo 2015. 
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los habitantes. 
No obstante, en el imaginario de las personas 
juegan un papel importante los emblemas 
que se van adoptando y se replican de 
manera despreocupada en campañas 
políticas, conversaciones de barrio, medios 
de comunicación y programas de gobierno, 
en los que se señala a Dosquebradas como 
municipio o emporio industrial. En estas 
maneras de nombrar la ciudad se hace cada 
vez más evidente la aceptación pasiva de 
una noción de desarrollo, acrítica, en la que 
poco o nada se cuestiona el papel real de la 
industria en el progreso del municipio y en 
la cualificación de la calidad de vida de sus 
habitantes.
Establecer, pues, una relación entre el 
autor y el receptor de slogans de campaña 
como “Dosquebradas empresa de todos” 
es también entender que el organismo 
social que le da vitalidad a la ciudad, está 
integrado, como lo señalara Leroi Gourhan, 
por una “sucesión de individuos y colectivos 
relevándose en el tiempo”13 . En este sentido, 
“la relación del individuo-sociedad varía en 
el hombre en función directa de la evolución 
de las estructuras tecno-económicas”14 ; la 
importancia de comprender el nivel técnico 
equivale a la aproximación a las afecciones 
sociales e ideas de progreso anidadas 
por los colectivos, lo que no excluye 
aquellos procesos suscitados al margen de 
la organización, que sobreviven y ganan 
fortaleza a su manera, tal como aquellas 
piezas esparcidas en la intemperie, que se 
transforman con las fermentaciones y la 
combustión de diferentes desperdicios.
Para ilustrar estos cambios vertiginosos en la 
percepción de los entornos y en la manera 
de transformar el imaginario de la ciudad 
industrial, podemos aludir a la producción 
de textiles en el municipio de Dosquebradas 
impulsada por la fábrica Textiles Omnes, la 
cual generó una nueva forma de relación 
con el espacio urbano de la ciudad y las 
demandas productivas de las personas 
que se incorporaron a este contexto. De 
manera particular esta fábrica nos conecta 
con soportes de memoria que involucran la 
13 Leroi-Guorhan, André. El gesto y la palabra. Venezuela: Universidad 
Central de Caracas, 1971.  p. 145.
14 Ídem, p. 145.
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evolución de la aguja, los husos y la inventiva 
del telar, en una correspondencia económica 
que compromete el campo de los hábitos de 
los obreros, tanto en la creación de la piezas 
vestimentarias, como en la producción de 
fibras y membranas con fines industriales. 
De esta manera la tela y el textil ya no serán 
solo el producto para resguardar el cuerpo 
del humano, sino también el objeto de una 
relación con el entorno, que demanda otros 
efectos, otros usos y otros cuerpos.
Esta misma dinámica se repite de manera 
incesante en todas las industrias asentadas 
en el municipio. El factor de la innovación y 
la demanda de los sistemas económicos se 
convierten en el motor que orienta el tipo de 
productos y de relaciones entre productores 
y consumidores. 
En el mismo sentido, la obsolescencia 
tecnológica camina al ritmo acelerado de 
la innovación. Así, cuando me detengo en 
una fábrica de transformadores eléctricos 
aparecen las pistas o los rastros de aquellos 
objetos que la obsolescencia del progreso 
va descartando. Dispersos y olvidados en 
los alrededores de la gran fábrica, estos 
objetos se transmutan perdiendo el carácter 
de útiles, para asumir  representaciones 
técnicas y efectos simbólicos impredecibles. 
En estos tránsitos, el tornillo, que fue 
imprescindible para el funcionamiento 
óptimo de la máquina, ahora aparece como 
índice de su propia transformación, alojado 
en otro espacio, al lado de otros desechos o 
naturalezas urbanas.
Esparcidos por calles y terrenos baldíos, 
estos objetos se multiplican a medida que 
la ciudad intensifica su ritmo. Su presencia 
inquieta al paseante interesado, en tanto 
que desde el cuerpo ausente de su usuario 
habla de un uso y un desuso. De esta 
manera, el objeto útil apela a la historia y 
evolución de su técnica, mientras el objeto 
desechado deviene evidencia del progreso, 
de la obsolescencia de la materia y de su 
desviación necesaria.  Pero también aporta 
indicios para una lectura de los hábitos 
cotidianos de las personas, tan proclives a 
tirar, arrojar y olvidar aquello que ha perdido 
su función práctica. Si se quisiera, podríamos 
reunir estos declives industriales y técnicos, 
tan afines a nuestro presente, como parte 
de la memoria que podría albergar el museo 
contemporáneo de lo obsoleto.
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Recorrer la ciudad con estas inquietudes 
ancladas en la mirada, me permite contrastar 
no solo la idea de ciudad que se ha construido 
en las últimas décadas, con esas largas vías 
que atraviesan o dividen las comunas en 
relación con las vías paralelas o alternas que 
se bifurcan en otros pasajes. También logro 
percibir la inquietante ausencia de espacios 
de encuentro, como un parque central que 
propicie la convergencia de personas y 
colectivos interesados en descubrir  el sentido 
que entrañan los espacios sociales cuando 
surgen de intereses y sueños compartidos. 
Quedan, sin embargo, los marcajes o huellas 
de recorridos cotidianos de los habitantes, 
convidando nuevas rutas de transporte. 
Hoy las industrias se notan dispersas por el 
contexto y a su alrededor crecen de manera 
incontrolable negocios informales como 
estaderos, discotecas, cacharrerías, tiendas, 
billares y diversos centros de juegos y 
apuestas clandestinas.
En la periferia, por su parte, se contraponen 
múltiples senderos que ascienden hacia las 
montañas, para señalar las cinco vertientes 
que, como custodios, articulan las áreas 
naturales del municipio: los cerros del Alto 
del Nudo, el alto del Chaquiro, Alto de la 
Cruz, El Alto de Boquerón, Alto del Oso y el 
Alto del Toro. En tiempos remotos las familias 
de los Quimbaya llamados Putumaense 
observaban desde las colinas la llanura 
sembrada de guadua y lagunas en su valle15 .
 
15 Chica Cardona, Julián. Un Valle lacustre llamado Dos-Quebradas. Primera 
edición. Editorial Manigraf, Manizales, 2007.
Acercamientos a la 
piel maquínica
Suele suceder que a plenas cinco de la tarde 
el aroma de galletas inunde los alrededores 
de una industria de comestibles y que la 
percepción altere nuestra sensación de 
apetito acelerando la necesidad de llegar 
a casa, al  abrigo o lugar de provisión. 
Diferente sensación para quienes lo captan 
desde un automóvil o sentados frente a una 
pantalla  en la comodidad de su casa. En 
últimas darnos cuenta de nuestra condición 
para percibir sensaciones y dejarnos alterar 
por ellas, nos permite reconocer nuestra 
condición biológica y la imagen evolutiva 
innegable de la técnica, gracias a la cual 
podemos reconocer que los objetos están 
cargados de memoria y son testimonio de 
un tiempo y un territorio .16 
(17)
16 Stiegler, Bernard. “Leroi-Gourhan.  Lo inorgánico organizado”. Trad. 
de Jairo Montoya Gómez. En: Traducciones Historia de la Biología No. 17. 
Facultad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Colombia, sede 
Medellín. Nov. 2001. Para Stiegler “la gran pregunta de Leroi Gourhan es la 
memoria.  Él la reencuentra en la técnica.  Y como liga la técnica a la historia 
de la vida, su pensamiento sobre la memoria es  también un pensamiento 
del programa, sea él cósmico, genético, socio-étnico o cibernético”. 
Referirse al programa es entender un rumbo que obedece a leyes y 
pertenece a un trasegar de contenedores de memoria.
17 La Cooperativa La Rosa, entidad nacida en el municipio de 
Dosquebradas en el año de 1960 gracias al trabajo, empeño y dedicación 
de un grupo de trabajadores de la fábrica Comestibles La Rosa. http://www.
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Y es que la evolución de la técnica se puede 
percibir hasta en las formas más incipientes en 
las que se manifiesta el saber hacer humano, 
y no sólo en las grandes innovaciones que 
parecen exhibir los inmensos tanques 
instalados en algunas fábricas, especialmente 
las de bebidas y comestibles.
De hecho  los primeros usos de recipientes, 
vasijas, marmitas, cubas, barriles, tinas, 
toneles y sus divisiones, hasta las magnitudes 
de tanques en polietileno de alta densidad 
que se exhiben hoy, operan bajo un mismo 
principio: ser estructura  de almacenamiento, 
por lo general de forma cilíndrica para 
guardar y preservar. Todo esto da cuenta de 
una transformación técnica y da forma a un 
cooperativalarosa.net/cooplarosa/historia
sistema atrapado en leyes; el mismo
que Leroi Gourhan llama tecnología18 , “no 
en el sentido en el cual la empleamos hoy 
para designar la técnica que moviliza saberes 
científicos, sino en el sentido de una teoría 
general de la evolución de técnica”.
(19)
Como lo he señalado, en mis recorridos 
cotidianos intenté encontrar aquellas señas 
propicias para indagar por las dinámicas 
sociales de la industrialización: ¿qué se 
produce en las fábricas emplazadas en este 
territorio?, ¿cómo se ocupan las máquinas 
18 Stiegler, Bernard. “Leroi-Gourhan.  Lo inorgánico organizado”. Trad. 
de Jairo Montoya Gómez. En: Traducciones Historia de la Biología No. 17. 
Facultad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Colombia, sede 
Medellín. Nov. 2001, p.1.
19 Fotografía del autor, tomada en junio 2015.
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que van condicionando el movimiento de 
sus operarios en arduas jornadas de trabajo?, 
¿a qué estímulo responde la sincronía del 
estruendo de la máquina: al latido o pulsión 
del tedio, al meneo repetido y obstinado 
de las piezas, a la acción intencionada 
del operario que deviene autómata de la 
producción en el plano de las afecciones?, 
todas estas afecciones serán motivo de 
reflexión en las páginas siguientes.
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CAPÍTULO II
EMPLAZAMIENTOS 
Y AUSENCIAS
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El cuerpo se mueve pasivamente,
desensibilizado en el espacio,
hacia destinos situados en la geografía urbana
fragmentada y discontinua.
Richard Sennett
En las páginas anteriores se esbozaron 
algunas de las maneras como el ritmo de lo 
maquínico irrumpió en la configuración del 
espacio social de Dosquebradas, visibilizando 
algunas emergencias y dinámicas de 
interacción propias de dicho escenario. 
Ahora intentaré presentar algunas miradas 
relacionadas con los emplazamientos, 
entendidos como formas del aparecer en 
la ciudad y la ausencia percibida en los 
mismos pasajes que se van constituyendo 
como  consecuencia de la intensificación de 
velocidad y de las nuevas interacciones que 
suscitan los tiempos de hoy.
Para iniciar esta  mirada propongo señalar 
algunos posibles modos como se construyen 
las señas de identidad y sus variaciones 
para un contexto como Dosquebradas en 
relación con la perspectiva de este proyecto 
de investigación-creación. Por esto me 
resulta adecuado nombrar, inicialmente, una 
paradoja que puede orientarnos en esta 
dirección. Se trata de la paradoja de Sorites20 
o “paradoja del montón” o el barco de 
20 La paradoja de Sorites o del montón de arena se formula así: Tenemos 
un montón de arena. Si retiramos un grano del montón de arena, no 
hacemos desaparecer el montón de arena. Si repetimos la misma operación, 
seguiremos teniendo un montón de arena. Pero un montón de arena no es 
más que un conjunto finito de granos de arena. Por tanto, si proseguimos 
con esta operación, llegará un momento en que ya no tengamos ningún 
grano, lo que significará que el montón habrá desaparecido. Esta pequeña 
historia muestra que es difícil conciliar las dos tesis siguientes: quitar un 
grano de arena del montón no hace que éste desaparezca. Un montón está 
constituido de un número finito de granos. Tomado de:
https://theorein.wordpress.com/2011/02/23/la-paradoja-del-monton-de-
arena/ recuperado el 27/07/ 2016
Teseo21  que nos plantea, hasta qué punto 
una cosa continúa siendo la misma, a pesar 
de los cambios y transformaciones sufridas 
durante un espacio-tiempo determinado.
En el caso de la paradoja de Sorites habría 
que pensar en la consistencia que tendría 
un montón de arena al cual se le sustraerían 
gradualmente sus granos, lo que obligaría, 
en un momento determinado, a replantear 
la noción de montón de arena. Por su 
parte el barco de Teseo nos pone frente a 
otra comprensión del mismo principio de 
identidad: ¿Hasta qué punto podríamos 
decir que un barco al que se le han ido 
remplazado sus partes, a medida que 
estas han ido fallando, es el mismo barco? 
Estas dos paradojas nos colocan de cara 
a la reflexión sobre cómo tienen lugar las 
transformaciones y la manera como algunas 
características se van tornando diferentes en 
los contextos urbanos de hoy, a tal punto 
que una realidad puede llegar a configurar 
otra muy diferente a la inicial.
Con respecto a estas transformaciones y 
características identitarias,  quisiera centrar 
la discusión sobre las nociones de “Estética 
de la desaparición” propuesta por Paul Virilio 
en contraste con la noción de “Estética del 
aparecer” de Martin Seel para entender 
el contexto de Dosquebradas. Aunque es 
posible que estas nociones se asuman como 
21 García Engracia, Domingo. El mito de Teseo en la literatura, p. 220. 
Versión digital Disponible en: http://www.unioviedo.es/reunido/index.php/
RFF/article/viewFile/1933/1804 Recuperado el 27/07/2016.  
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antagónicas, intentaré señalar el vínculo de 
relación que poseen, a partir de las formas de 
percepción que sugieren: la primera desde 
la manera como se perciben los procesos 
de aceleración en la posmodernidad, y 
la segunda, desde las posibilidades de 
percepción que anima la imagen  y que 
Martin Seel desarrolla en sus “Trece tesis 
sobre la imagen”.
En la Estética de la desaparición, su autor 
Paul Virilio tematiza el fenómeno perceptivo 
de la picnolepsia, para nombrar aquellos 
estados mentales de las personas que, 
tomando como ejemplo situaciones que 
suelen suceder en edades tempranas de 
maduración del pensamiento, no logran 
establecer una continuidad temporal entre 
lo presente y lo ausente; de esta manera las 
imágenes ya no son recuerdos estables sino 
segmentos de memoria dados sobre una 
aceleración de vivencias. De allí la fugacidad 
con la que se viven los instantes  en la ciudad 
y la condición que asumen los cuerpos como 
ámbitos de inscripción de los modos de 
habitar y percibir la espacio-temporalidad.
La manifestación de estas experiencias de 
ausencia se generalizan en tiempos donde 
los medios masivos de comunicación y las 
nuevas tecnologías telemáticas y digitales 
dominan la cotidianidad de las personas.. De 
hecho, los mismos datos informatizados a 
los que accedemos a través de los teléfonos 
inteligentes, van generando nuevas formas 
de ausencia en las dinámicas de interacción 
social, en la proxemia y en la manera como 
asumimos distancias e influencias recíprocas 
entre contextos y situaciones. Es en esta 
relación que se construye el vínculo estrecho 
con la noción de “desaparición”, señalada 
anteriormente.
En el caso de Dosquebradas podemos decir 
que cada transeúnte vive inevitablemente 
maneras de ausencia, cuando interactúa 
con los sitios abandonados por las viejas 
industrias; lo que transcurre y aparece 
en aquellos surcos que conducían a las 
porterías de las fábricas y que ahora son vías 
discontinuas de percepción, marcajes, trazas 
de una persistencia en la ruta cotidiana 
que, no sin nostalgia, invitan a comprender 
esta ciudad recreada por los desechos del 
progreso y una estética del objeto esparcido, 
flotante y disgregado.
Me inquieta el huerto maquínico que ha ido 
ocupando los terrenos baldíos y la manera 
como los objetos dejados al azar por su 
obsolescencia o inutilidad, parecen tomar 
vida, cargándose de naturaleza. Los lugares 
que solían ser comunes, parecen introducirme 
lentamente en pasajes menos familiares, 
de disoluciones espaciales, de viviendas 
improvisadas, de carcazas que mansamente 
se desmaterializan de su función por efecto 
de la lluvia, cubriendo con un manto de 
óxido el suelo baldío. Objetos abandonados 
a su suerte, que escapan del fin productivo 
o comercial para el que fueron creados, para 
configurar un nuevo paisaje. 
Es la imagen de la ciudad que emerge y se 
impone y que según Martin Seel, permite 
“ver algo, ver algo como algo, y ver algo en 
algo”22, señalando la tres posibilidades de 
la percepción presentes en la manera como 
nos relacionamos con las imágenes.
Y es que, sin duda, las máquinas esparcidas 
caprichosamente por los alrededores 
de Dosquebradas configuran un nuevo 
imaginario en el paisaje de la ciudad: 
afirman nuevas presencias, recrean formas 
de extrañamiento en los ambientes 
naturales y posibilitan la combinación de 
maneras desreguladas de comprenderlos: 
visibilizamos objetos esparcidos, vemos 
22 Seel, Martín. Estética del aparecer. España: Kats editores, 2010, p. 
269. 
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configuraciones como una nueva piel o 
manto sobre la ciudad y finalmente vemos 
nuevas interpretaciones simbólicas y nuevas 
formas de interacción social.
Los objetos de esta naturaleza contrastan 
con el ambiente que los contiene, están 
emparentados y guardan correspondencia 
con lo que se les yuxtapone, por eso, “el 
objetivo consiste siempre en investigar 
la relación que éstos y otros fenómenos 
guardan entre sí”23, para entender los 
tránsitos en los que tiene lugar “el aparecer 
de las cosas”. De esta manera, entendemos 
que no hay objetos aislados, sino campos de 
interacción, escenarios donde los objetos se 
implican mutuamente a partir de cruces y de 
interrelaciones insospechadas.
Esta misma comprensión resulta válida para 
cualquier objeto, en la medida en que cada 
objeto es efecto y afecto, es decir, relación 
mediada por un intercambio sensible: ha 
sido visto por alguien, como representación 
de algo y como posible interpretación de 
algo. No se trata, como pudiera pensarse, 
de meras cosas a la deriva. En sentido 
estricto, cada objeto es un objeto afectivo, 
un detonante estético que, como en el 
caso del monumento emplazado en el 
espacio urbano, emerge en su singularidad 
cargándose de sentido para los otros. 
La manera como los objetos y las cosas se 
cargan de valores y afectos, incide en la 
manera como se configura la memoria y 
se acude a la evocación por mediación de 
estos. En el caso de Dosquebradas, sus 
habitantes nos vemos cada día avocados 
a un nuevo paisaje, a la urbanización de 
los espacios por emergencia de objetos y 
relaciones cargadas de sentido para quien 
ha percibido o practicado este territorio. Del 
árbol que fuera punto hospitalario de las 
23 Ibíd., p. 39.
migraciones de bandadas de garzas blancas, 
hoy sólo queda el rastro, el símbolo de la 
devastación inscrito en un tronco de madera 
inerte en el que ya no anida la vida. Pero 
también la memoria de quienes algún día 
recorrimos estos parajes hoy ha perdido su 
vínculo evocador: las hojas del guadual que 
se poblaban de puntos blancos o el cielo 
que dibujaba las formaciones solidarias de 
las migraciones de garzas al atardecer ha 
cedido su paso a nuevas configuraciones 
urbanas y a la movilidad de nuevos grupos 
humanos. 
(24)
24 Fotografías del autor, garzas en Dosquebradas. 
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En lo señalado atrás vemos como la 
comunidad de Dosquebradas había 
ido domesticando el espacio habitado 
aprovechando de cierta manera las laderas 
y valles, topografía que cambia su concepto 
con el emplazamiento de nuevos emporios 
industriales y urbanizaciones modernas que, 
a pesar de su actualidad, parecen responder 
a un destiempo de la ordenación del espacio. 
Por eso, resulta común vivenciar el caos 
en la organización que ha ido mezclando 
urbanizaciones y áreas residenciales con 
zonas industriales. 25 
Así mismo, encontramos colegios 
funcionando al lado de casinos y bares, 
escuelas cuyo vecindario lo compone un 
cementerio, con todas las implicaciones 
sanitarias que esto genera y los imaginarios 
que recrea en la población infantil. O 
barrios en los que se han instalado torres de 
generación de fluido eléctrico, a pesar de los 
efectos dañinos para la salud física y mental 
de las personas.
25 Casos como el de las urbanizaciones “La Macarena” y “Panorama 
Country” reafirman ese carácter caótico y poco planificado de la ciudad en 
crecimiento, al patentizar la ocupación de zonas de alto riesgo, a pesar de la 
geografía, emisión de gases y los llamados de atención de la comunidad.
(26)
(27) (28)
26 Escuela Renacimiento, sector la Romelia.
27 Cementerio contiguo a la escuela Renacimiento.
28 “Hace 20 años que el Parque Cementerio El Bosque Sagrado fue 
inaugurado por su creador, el arquitecto Tulio Obonaga Calle, su patente 
registrada en Estados Unidos, dejaría una huella imborrable en la historia 
de la arquitectura de la ciudad, pero su padecimiento y muerte le impidió 
continuar con su proyecto ecológico, y a su paso llegaría el olvido. 
El desarrollo de la obra inició y concluyó con la construcción de algunos 
osarios, cuyos dueños jamás quisieron volver a utilizar, y los últimos restos se 
los han llevado poco a poco”.
El diario del Otún. Publicado 08/07/2011.  Recuperado el 13 de julio 2015.
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Sin embargo, algunos habitantes de 
este municipio ven en estos nuevos 
“emplazamientos” o alteraciones 
geoespaciales una manera de innovar en la 
ocupación del espacio, materializando lo que 
señala Paul Virilio cuando plantea: “El tiempo 
consciente se suelda automáticamente 
formando una continuidad sin cortes 
aparentes. Las ausencias, suelen ser muy 
numerosas, cientos al día, Y en general pasan 
desapercibidas para quienes nos rodean”29 . 
Así, nos introduce en el tema  de las ausencias 
en las dinámicas de construcción del espacio 
social en la ciudad.
29 Virilio, Paul. Estética de la desaparición. Barcelona: Ed Anagrama, París 
1980, p.7.
(30)
(31) 
Las interacciones en el municipio 
de Dosquebradas poseen variables 
insospechadas, desde puntos visibles 
de abastecimiento alimentario, lugares 
de encuentro o refugio y trayectos que 
se vuelven marcajes en tanto que son 
frecuentados en recorridos periódicos en 
los que se desplazan ritmos de producción y 
recursos que determinan la cotidianidad en 
la relación del habitante con la ciudad. 
También está permeada de ausencias, 
lapsos e interrupción de lo visto y lo no 
visto, de lo que se deja de percibir en el 
caminar distraído. Ausencia en los puntos 
de fijación temporal impuesta en los afanes 
por ordenar categorías y prioridades del 
diario vivir, por somnolencia o hasta en los 
mismos momentos de labor como resultado 
de jornadas extenuantes de trabajo que 
distancian los sentidos y nos convierten en 
30 No se encontró autor de la fotografía
31 La Capilla fue el sitio de encuentro.“El plan” como era llamado al terreno 
frente al barrio la capilla que solía ser un avivar de nuevas dinámicas e 
intereses políticos y económicos. Las reuniones en La Capilla fueron el 
detonante para la formulación de ideas que terminarían marcando la huella 
para la constitución del municipio que suscitó la industria  para la capital 
risaraldense y la nación.
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naufragios de elecciones, preferencias y 
gustos.
De manera consciente o inconsciente, 
las personas ponemos en juego prácticas 
que parecen autoinducirnos a la ausencia. 
Por ejemplo, cuando nos adentramos en 
una sala de cine y nos conectamos con las 
invenciones de la imagen creadas por la 
industria del entretenimiento (tener-entre), 
terminamos sumergidos en otro tipo de 
velocidad; o cuando experimentamos el 
artificio del centro comercial en el azar de 
la sustitución de predilecciones y vamos 
formando intermitencia entre lo sucesivo y 
continuo.
Sabemos que los sitios de encuentro suelen 
ser formas de reconciliación consigo mismos, 
ámbitos de encuentros y adaptaciones a 
diversas normas, algunos ya inundados de la 
inmediatez que caracteriza las nuevas formas 
de contactos empujadas por las tecnologías 
de comunicación, la telemática o las formas 
de mediatización, como el uso habitual 
del audífono que persiste en la manera de 
acompañar el caminar distraído. Todos estos 
espacios van animando sus propias maneras 
de ausencia y olvido.
(32)
32 la edificación que fue creada como una sociedad en 26 de octubre de 
1988, pero que solo funcionó hasta 1996 como Plaza de Mercado y desde 
Algunas administraciones del municipio han 
demostrado pocas intenciones de intervenir 
afectivamente los espacios. La falta de 
consideración con los escenarios urbanos 
se patentiza en los llamados “elefantes 
blancos” que perviven como testigos de la 
ausencia de responsabilidad política y ética 
de los dirigentes y contratistas del municipio. 
Aunque algunas veces se presentan 
situaciones ante los reclamos de los mismos 
habitantes, parece emerger una manera 
de ausencia, el monumento se sustrae a la 
mirada y a la prioridad del plan de ciudad, 
1997 se encuentra totalmente cerrada y sin utilidad. Tomado de  La Tarde, 
http://m.latarde.com/noticias/politica/114859-conmemoran-17-anos-de-
inoperancia-de-plaza-de-mercados-de-dosquebradas. Recuperada el 
miércoles 22 de Mayo de 2013.
de esta manera, se empiezan a desplegar 
nuevas relaciones, contrastes e intereses.
La transformación de la ciudad es agitada 
también por el hecho de prescindir de 
algunas construcciones que fueron creadas 
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con algún propósito, como la antigua plaza 
de mercado que nunca llegó a ser ocupada 
completamente por los destinatarios; o por 
cambiar la destinación de proyectos, como 
el acueducto de la bocatoma en la Badea y 
Playa Rica33 que afectó de manera drástica 
la potabilidad del agua que surtía a la 
población; o por derrumbar algunas huellas 
visibles de la arquitectura de bahareque 
para instalar en su lugar construcciones 
transitorias, sin identidad, en la urgencia de 
atender la demanda del comercio.
En todo esto se observa la desidia y la laxitud 
de los políticos quienes en época electoral 
empeñan los patrimonios de la sociedad, 
incluidos aquellos que actúan como 
dispositivos de transmisión de memoria, 
como afirma Debray, ”la transmisión 
procede geográficamente, procura ocupar 
el espacio, toma la forma de trayectos e 
influjos pero es para mejor hacer historia (el 
duro deseo de durar sin reparar en caminos). 
Se propulsa hacia el medio ambiente pero 
para tener descendencia, y patrimonio; y 
sólo se aventura en la lejanía para aumentar 
sus posibilidades de no morir34 . Hoy frente 
a estos monumentos como la antigua plaza 
de mercado, observo una estética de la 
desaparición y abandono a las energías 
del pasado por construir escenarios de 
encuentro.
Por ejemplo, la trilladora de café y la 
ciudadela industrial de Santa Isabel, aun 
persistiendo en el tiempo, siguen teniendo 
pertinencia en una ciudad que cambia sus 
dinámicas. Construcciones como estas, que 
se rehúsan a desaparecer o se obstinan en 
perdurar, a pesar de los embates del tiempo, 
se constituyen en potentes transmisores de 
33  Se narran historias de los acueductos comunitarios, perdidas, 
cerramientos, derrumbes, saqueos y traslado por contaminación con 
hidrocarburos e intervención de Ecopetrol para una nueva construcción en 
http://www.amacporelagua.com/PLAYARICA.html recuperado el día 16-06-
2016.
34  Debray, Regis. Transmitir.Paris: Ed Odile Jacob, Febrero 1997, p. 18.
información de otro tiempo, son referentes 
mnemotécnicos que condensan el tiempo 
en sus paredes, para permitirnos  evocar 
y rememorar, mediante su materialidad 
lo que parece invisibilizar la velocidad del 
transito cotidiano. Así se erige el sentido 
del monumento, que por su derivación 
etimológica “momentum” nos vincula con el 
tiempo y sus significados.
De igual manera  es notable encontrar a su 
alrededor objetos esparcidos, como objetos 
de memoria que participan de una estética 
del desuso, recurrente en los recorridos 
que delinean todas las calles y avenidas de 
la ciudad; sin duda, objetos cargados de 
memoria y alusivos de una temporalidad 
determindad.
(35) (36) (37)
35 Trilladora de café, barrio San Félix.
36 “Los terrenos de Santa Isabel se compraron hacia 1965, la idea inicial 
era hacer una ciudadela industrial, pero en ese entonces se estaba 
desarrollando también el Parque Industrial de Pereira, por lo cual la idea 
de construir el parque industrial en lo que hoy es Santa Isabel murió, luego 
de que ya se había establecido el proyecto de desarrollo urbano”. Juan 
Evencio Cardona Velásquez. Entrevista por Laura Botero. El Diario del Otún. 
Publicado el 27 de mayo de 2009.
37 En la parte posterior de la iglesia y el Instituto Tecnológico, se construyó 
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Por tradición la noción de monumento ha 
sido empleada para rememorar hechos 
históricos, designar construcciones de 
gran tamaño o conmemorar la figura de 
un determinado  personaje, pero se puede 
pensar también en la monumentalidad que 
van configurando las máquinas, carcazas y 
objetos esparcidos en terrenos baldíos, como 
monumentos. Se trata de artefactos que dan 
testimonio del pasado y de la posibilidad de 
encontrar su dimensión histórica, depende 
dar una mirada de su poder simbólico y 
de su importancia sociocultural, aunque se 
aparezcan a la intemperie, como formas de 
olvido y de resistencia al paso del tiempo. 
Este tipo de estética del desuso nos anticipa 
a la completa desaparición, por eso resulta 
necesario visibilizar estos objetos, proponer 
un cambio en la manera de percibirlos, 
para potenciar su exhibición como objetos 
dislocados, fuera del lugar que los contiene 
y anuncia. La presencia de estos artefactos 
en la cotidianidad de la urbe, representa 
simbologías, sugiere interpretaciones, usos, 
valoraciones y permanencias antes de que 
meras expresiones oxidadas del abandono 
al que han sido sometidos.
Existe pues, la necesidad de visibilizar 
los objetos de exhibición maquínica y a 
las comunidades o instituciones que   los 
exponen, pues como afirma Regis Debray, 
“Nuestro parque tecnológico y nuestras 
máquinas nos fascinan, nuestra gama de 
instituciones nos aburre, principalmente 
porque lo primero se renueva constantemente 
y la segunda se reproduce aproximadamente 
de un modo idéntico” 38. Los objetos crean 
mundo o hacen parte de la agobiante 
reproducción de la industria cultural, en 
medio de la transcripción y repetición que 
la industria relacionada con el sector de energía eléctrica. El zumbido 
generado por los tendidos de alta tensión en el sector, es persistente.
38  Debray, Regis. Introducción a la mediología.Paris: Ed Paidos 
comunicación, Barcelona, 2001, p. 19.
propone la modernidad.
 
Entonces, ¿Qué hace que nos veamos 
inquietos por ciertos objetos? Podríamos 
responder a ello recordando que los  mismos 
objetos son herencia. No basta con recibir 
un mensaje sino también reactivar, reinventar 
diferentes disparadores de memoria que 
nos contextualizan con la reorganización 
del “objeto técnico”. Ya lo explicaba Leroi-
Gourhan cuando señalaba: “a partir del 
momento en que el ser humano no puede 
hablar por sí mismo, porque está ausente 
o porque ha muerto; o por la ausencia de 
documentos, subsisten dos testimonios: el 
del arte y el de la técnica…El análisis de las 
técnicas muestra que en el tiempo ellas se 
comportan a la manera de las especies vivas, 
gozando de una fuerza de evolución que 
parece serles propia”39.
39 Leroi-Guorhan, André. El gesto y la palabra. Venezuela: Universidad 
Central de Caracas, 1971.  p. 146.
MAQUINODERMIAS Y DISTOPÍAS27
CAPÍTULO III
EXHIBIR Y SIMULAR
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Cuando permitamos que la naturaleza
 vuelva a pintar las paredes…
entonces serán humanas
 y podremos empezar una nueva vida.
Hundertwasser, Las cinco pieles
A partir de los planteamientos desarrollados 
en los dos conceptos anteriores en los que 
reflexionamos sobre la estética del desuso 
de los objetos de la industrialización, de lo 
esparcido y de la emergencia de una estética 
de lo marginal, en este capítulo quiero abrir 
un espacio para reflexionar en torno a la 
exhibición que animan dichos escenarios, 
teniendo claro, como se ha reiterado, que 
los recorridos realizados por la ciudad dejan 
ver las huellas de una memoria viva, en la 
que el asfalto mismo parece ser resultado 
de un acuerdo entre el trasegar continuo del 
habitante y sus huellas. De allí la presencia 
de una nueva piel máquina producto de la 
interacción de los habitantes y los transeúntes 
con los objetos que han sido desalojados 
de sus lugares de uso, y que ahora ocupan 
espacios baldíos de la ciudad. 
De manera paralela, el juego de publicidades, 
señales y lemas para campañas en aparente 
orden, manifiestan la idea de espectáculo 
afianzada por la economía; un espectáculo 
subordinado a una noción de desarrollo, 
fruto de la producción y la industria con base 
en necesidades creadas socialmente. No 
obstante, es necesario precisar la naturaleza 
de este espectáculo para ubicar el origen 
de las nociones de progreso que se han 
instalado en el imaginario de los habitantes 
de Dosquebradas, en tanto incepciones de 
una distopía y de una imagen de ciudad 
cargada de simulacros y apariencias.
El espectáculo es considerado por Guy 
Debord40 como “la afirmación de la 
apariencia y la afirmación de toda la vida 
humana […] mutilación de la realidad por la 
imagen”. Esta definición es puesta en escena 
en el mundo de las necesidades creadas, 
o bien servidas donde el sueño y anhelos 
se hacen imprescindibles.  Como objetivo 
del mundo de lo doble o simulado, el 
espectáculo crea imágenes de lo no viviente, 
dejando implícito en los espectadores la 
sensación de lo discontinuo, propia de la 
experiencia que sustenta la “estética de 
la desaparición”. Pero a la vez permite la 
vivencia de lo simultáneo y favorece el gusto 
por la expansión desmesurada, como imagen 
de un acontecer renovado en apariencia. 
Se trata de la melancolía de la renuncia, 
antecedida por la sensación de vacío que 
genera cada cambio en el desprendimiento 
de un pasado que parece dispersarse en 
objetos que anulan su propia memoria por 
la transformación vertiginosa de la que han 
sido parte.
Es en el contexto de esta reflexión donde 
adquiere sentido el trasegar por la ciudad. 
Atento a la exposición de cuerpos y objetos, 
de exhibidores y pantallas, del productos 
y servicios, encuentro que la exhibición no 
solo tiene lugar en los pasajes colmados 
de vitrinas, sino también al interior mismo 
de las viviendas como forma de gestión 
40 Debord, Guy; La sociedad del Espectáculo, ediciones Naufragio, 1995, p
Distopías, moradas y 
maquinodermias
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de la información que pulula en la época. 
No basta la yuxtaposición de escaparates 
ofertando mercancías que también se hacen 
un lugar en las calles. Los habitantes mismos 
se han implicado en la configuración de 
otras experiencias de ciudad, traducidas a la 
aceptación y sustitución de la realidad por 
imagen.
Es común que al interior de las industrias 
tengan lugar ciertas operaciones fabriles 
orientadas a garantizar la factura del producto 
final. Sin embargo, esas mismas operaciones 
laboriosas, que parecerían estar también 
mediadas por un interés estético, resultan 
bastante ajenas y distantes cuando observar 
los productos dispuestos en estanterías a lo 
largo de pasillos y plataformas de distribución, 
rodeados máquinas y sonidos repetitivos. A 
pesar de la distancia que caracteriza la mirada 
del foráneo, en estos espacios logro percibir 
nuevas sensaciones que ponen en contraste 
las interacciones que median los procesos 
ligados con la producción y de exhibición. 
Así, las vitrinas ostentan la frontalidad de la 
producción como promesa de felicidad o 
saciedad para las necesidades. 
El aparecer de la exhibición, entonces, 
se da como una aceptación sin réplica de 
quienes acuden a las producciones sin una 
jerarquización determinada. Una aceptación 
que puede ser interrumpida, segmentaria 
y susceptible de modificaciones, pero que 
permite reconocer en la gran acumulación de 
espectáculos, vitrinas, escaparates, letreros y 
desfiles ostentosos, la otra cara de lo que se 
percibe como ciudad. 
Aparecer de imágenes del espectáculo 
como aquellos que anunciaban los carteles 
que invitaban a una gran faena en la Plaza La 
Castellana de Dosquebradas; un grupo de 
toreadores con un show especial de enanos 
saltando terneros. Después de algunos años 
volví a visitar aquella plaza marcada por el 
abandono; las puertas de lámina de metal 
dejaban ver la oxidación generada por la 
intemperie mientras que en el interior las 
plantas crecían a la altura de nuestras cabezas. 
Siempre me resultó incierto el interior de “la 
Castellana”.   
Ahora bien, el concepto de emplazamiento, 
como ya lo he señalado, tiene una relación 
MAQUINODERMIAS Y DISTOPÍAS30
estrecha con el sistema propio de la 
exhibición, en tanto que sustituye de 
manera abrupta las costumbres cotidianas 
por hábitos propios del espectáculo que 
define los pasajes y centros comerciales. En 
palabras de Foucault: “En nuestros días, el 
emplazamiento sustituye a la extensión que 
por su cuenta ya había reemplazado a la 
localización. El emplazamiento se define por 
las relaciones de proximidad entre puntos 
o elementos; formalmente, se las puede 
describir como series, árboles, enrejados”41. 
Es el mismo espacio de relaciones, el que 
configuran los emplazamientos, más que 
sobrepuestos, están en yuxtaposición 
designados y sucediendo en ese conjunto 
de dinámicas ligado a las últimas reflexiones 
relacionadas al aparecer, la ausencia y la 
exhibición en la configuración de espacios 
socio-estéticos ligados a los procesos 
de industrialización en el municipio de 
Dosquebradas, adquiere sentido la noción 
de distopía y la de “maquinodermia” 
como manifestación de ella. En palabras de 
Foucault:
El espejo es una utopía, porque es un lugar 
sin lugar. En el espejo, me veo donde no 
estoy, en un espacio irreal que se abre 
virtualmente detrás de la superficie, 
estoy allá, allá donde no estoy, especie 
de sombra que me devuelve mi propia 
visibilidad, que me permite mirarme allá 
donde estoy ausente: utopía del espejo. 
Pero es igualmente una heterotopía, en la 
medida en que el espejo existe realmente 
y tiene, sobre el lugar que ocupo, una 
especie de efecto de retorno; a partir del 
espejo me descubro ausente en el lugar 
en que estoy, puesto que me veo allá42 .
41 Michel Foucault - De los espacios otros “Des espaces autres”, Conferencia 
dicada en el Cercle des études architecturals, 14 de marzo de 1967, publicada 
en Architecture, Mouvement, Continuité, n 5, octubre de 1984. Traducida por 
Pablo Blitstein y Tadeo Lima, p3.
42  Michel Foucault - De los espacios otros “Des espaces autres”, 
Conferencia dicada en el Cercle des études architecturals, 14 de marzo de 
1967, publicada en Architecture, Mouvement, Continuité, n 5, octubre de 
Desde el horizonte que abre este ejercicio 
analítico, tengo la esperanza de que la 
transformación que sufre un municipio 
como Dosquebradas sea visibilizada y 
reconocida bajo una reflexión crítica, 
que tome en consideración el lugar y el 
papel de los ciudadanos en el proceso de 
industrialización que ha vivido la ciudad. 
Las percepciones que de allí se desprenden 
dan cuenta de un proceso acelerado de 
desaparición y cambio que, según Paul 
Virilio dan cuenta de “la evanescencia del 
mundo material anticipada”43 , producto 
de la hegemonía del mundo virtual; lo que 
afecta la representación del territorio, de la 
ciudad y del propio cuerpo. Es así como la 
distopía de una ciudad se configura también 
en la ausencia que alberga una sociedad 
hipotética e indeseable en contravía con la 
utopía.
De alguna manera, esta fue la sensación que 
quedó en la memoria de los habitantes de 
Villa Carola44 en Dosquebradas cuando en 
la madrugada del 23 de diciembre de 2011, 
explotó un tramo del poliducto de Ecopetrol, 
afectando las viviendas asentadas a lo largo 
de la ribera de la quebrada Aguazul. La onda 
explosiva afectó en una distancia de más de 
5 kilómetros, 33 personas perdieron la vida, 
110 heridos, 117 viviendas con daños, 38 
destruidas.  Esta experiencia nos permitió 
entender que el miedo también construye 
1984. Traducida por Pablo Blitstein y Tadeo Lima, P2.
43  Paoli, Stéphane. 2009, Pensar la Velocidad, recuperado de Sur Arte. Tv/
Plus 7 Denker Der Geschwindigkeit
44  Recuperado de El Diario Del Otún, el día13 de abril en:http://www.
eldiario.com.co/anteriores/23-12-2011
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ciudad y desfigura la línea que separa 
la tradicional interacción en las garitas y 
barracas con hombres vigilantes en ritmos 
acentuados.
(45) (46) (47)
No obstante, es preciso reconocer a 
Dosquebradas como morada, en tanto 
espacio liberado del valle del pantano 
y la guadua, como lo ha narrado su 
historia. La ciudad tuvo que someterse a 
los desplazamientos de su población de 
paso, los asentamientos, las invasiones, 
las migraciones y el mismo crecimiento 
poblacional que intentaba acomodar de 
manera forzada su propia convicción de 
ciudad y sobrevivencia. El municipio posee 
45  Fotografía del autor en  visita  al monumento Huellas de esperanza en 
Villa Carola, autora, Martha Cecilia López Ibarra.
46  Recuperado en febrero 15 de 2007 en:http://www.vanguardia.com/
actualidad/colombia/136736-gobierno-ofrece-apoyo-total-a-las-victimas-en-
dosquebradas
47 Recuperado en febrero 15 de 2017 en  http://www.colombiaenespana.
com/2011_12_01_archive.html  
no se encontró autor de la fotografía.
una gran riqueza en su ubicación geográfica; 
lo ha ratificado el interés por la inversión y el 
hecho de ser un lugar de paso que une varias 
regiones. En su imaginario anida como virtud 
el hecho de ser emporio industrial, a pesar 
de la poca generosidad con la que se cuidan 
sus aguas y el entorno natural. Los moradores 
se han convertido en los espectadores de 
la fermentación y oxidación de objetos, 
carcazas y fragmentos de máquinas en 
laderas y a la intemperie. Algunos fueron 
automóviles cuya combustión acompañaba 
la velocidad del cuerpo que se hacía ausente 
a cada segundo de su trasegar dentro de él
.
Las calles también son producto del abandono 
y el desinterés por lo públicos. Pequeñas 
incrustaciones de hierro, montículos 
dejados en al azar, aparecen esparcidos 
como escamas férreas, evocando las viejas 
estructuras que otrora ocuparon algunos 
lugares. Más tarde  trasladadas o arrancadas 
de la superficie, han dejado su huella inscrita 
en el pavimento: fragmentos de acero que se 
resisten al paso del tiempo o un candado sin 
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portador de la llave que abra la tierra cubierta 
de asfalto. Como resultado de la indolencia 
y el deterioro de los espacios urbanos, se 
impone la maquinodermia, esa capa o piel 
máquina esparcida sobre la ciudad, en la que 
se redibuja la morfología de las sensaciones 
del habitar moderno; el encuentro con 
barreras y barricadas que, en su estructura y 
configuración, debemos interpretar también 
como señales de advertencia.
El huerto máquina que se incuba en la 
ciudad que tenemos, atestado de residuos, 
ya no es otro profundo subsuelo del relleno 
sanitario destinado al detritus de la industria. 
Es la ciudad cotidiana, simbolizada en el 
cromatismo verde y amarillo de su bandera, 
en los sueños azul celeste, que nos llaman 
a repensar el ordenamiento del espacio, a 
proyectar una mirada a sus sitios de olvido; 
a esos campos que no se dejan ganar por 
el óxido, en los que se alojan y trepan 
enredaderas con la vitalidad del crisol natural.
Todas estas aproximaciones, en lugar 
de proponer miradas finales, abren una 
multiplicidad de emergencias y reflexiones, 
para reclamar nuevas interpretaciones de 
imágenes epidérmicas que le dan sentido 
a la ciudad contemporánea. Esta puesta en 
común es, sobre todo un diálogo que, en 
mi caso, me permitió potenciar la creación 
estética, en un diálogo estrecho con otros 
campos expresivos, como lo expondré en las 
páginas siguientes.
Entre ciertos lapsos de tiempo una pulsión 
rítmica se interrumpe por algo similar al 
estallido de un neumático  o un compresor 
de aire, que se reinicia cada cinco segundos. 
El plano de fuerzas y sensaciones que 
se sincroniza con el oído, atento para 
esclarecer este fenómeno que, de plano, nos 
visibiliza en tensión con el fenómeno de la 
industrialización y las maneras de interacción.
(48) (49)
Las actuaciones previstas van a suponer 
un gran impulso para el transeúnte quien 
también recorre algún instante del día 
distraído en un sueño nublado, mientras los 
engranajes de las maquinarias armadoras, 
transportadoras o trituradoras se pueden 
presentir al otro lado de las paredes que las 
protegen, la sensación de curiosidad queda 
48  No se encuentra el autor de la fotografía, tomado de dosquebradas.
blogspot.com.co-carros y motos en total abandono, recuperado marzo 20, 
2016.
49  Idem.
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menguada por la necesidad de sustento 
diario, nuevamente los blanquecinos 
paredones, cadenas y poleas que deja ver 
generosamente algún cristal enmohecido 
filtra la mirada a la gran rueda dentada, el 
piñón, que dice simbolizar el sentir común de 
los pobladores en el escudo del municipio.
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CAPÍTULO IV
MAQUINODERMIAS 
Y OTRAS PIELES
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Del rastro esparcido 
al obrar conciso
En  las páginas anteriores me propuse 
visibilizar algunos aspectos relevantes 
relacionados con la manera como se 
construye el espacio social en un municipio 
como Dosquebradas, que desde su 
fundación ha vivido un intenso proceso 
de industrialización. Se dirigió la mirada 
a tres aspectos esenciales: la ausencia, la 
conservación y la exhibición, en un recorrido 
que me permitió articular las posibilidades 
para desarrollar el componente de creación 
de este proyecto.
A continuación daré cuenta de esa 
traspolación, señalando cómo estas nociones, 
desplegadas en el contexto de análisis, me 
permitieron concebir a manera de reflexiones 
finales  la propuesta de creación, a la luz 
del concepto de maquinodermia, expuesto 
también atrás, en el que fundamenta la 
producción visual que desarrollo.
En el despliegue de este aparte, pondré en 
relacion algunos referentes visuales que me 
ayudaron a enriquecer conceptualmente 
el trabajo plástico, sin desviar el propósito 
central que persigue este ejercicio: visibilizar 
los soportes de memoria que inscriben 
los procesos de industrialización, en la 
interacción que propician los habitantes en 
el territorio.
Debo anticipar que en el obrar he avanzado 
por la ruta que han sugerido los propios 
objetos que reuní en diferentes recorridos 
por Dosquebradas. En este sentido me 
propuse hacer converger materialidades 
diversas para conjugar una propuesta de 
creación que se interesa por la estética de 
lo esparcido, del desuso, de una nueva 
naturaleza de desechos maquínicos, de 
artefactos obsoletos, estetizados por el 
óxido, la maleza y la inutilidad.
El encuentro con tantos objetos inutilizados 
por su propia obsolescencia, me generó 
un interés particular por la manera como 
se inscribe una suerte de “estética de la 
desaparición” en la ciudad, intensificada por 
el efecto que los procesos de maquifactura 
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dejan a su paso. De este modo, la ciudad 
es habitada por objetos fragmentarios, 
diseminados y flotantes, retraídos de la 
función para la que fueron creados que, a la 
manera de una monumentalidad atemporal, 
convierten los terrenos baldíos, su propia 
plataforma de exhibión.
Decido empezar la labor creativa con 
un trabajo de campo en el que recopilo 
múltiples fragmentos de esta nueva piel que 
habita la ciudad, como consecuencia residual 
del efecto maquínico, pero guiado más 
por una lógica de contraste de afecciones, 
antes que por el interés de responder a un 
proceso formal predeterminado. En esta 
búsqueda intenté descubrir el entramado de 
relaciones que entablan estos objetos con el 
contexto, enlazando la noción del “aparecer” 
tematizada de Martin Seel, que aparece 
desarrollada ampliamente en la segunda 
parte del proyecto, donde se reconoce como 
ciertos objetos parecen contraerse, creando 
lazos que guardan correspondencia con 
otros que se les yuxtaponen en un contexto 
determinado.
Teniendo presente estas relaciones, recurrí 
a los registros y elementos encontrados 
durante la exploración de diferentes lugares, 
para acercar una primera tentativa de 
combinaciones y aprovechamiento de su 
carga simbólica. Entre los referentes de la 
historia del arte que me aportaron claves para 
este primer momento exploratorio podría 
mencionar artistas como Joseph  Beuys, 
Marcel Broodthaers o Christian Boltanski, 
quienes han realizado prácticas instalativas 
incorporando objetos no artísticos, que han 
cumplido su vida útil, o han sido sacados 
del contexto de origen para proponer 
resignificaciones sobre el carácter de lo 
cotidiano. O como en el caso de Boltansky, 
para crear potentes dispositivos vinculantes 
capaces de activar la evocación y la memoria, 
a través de cuestionamientos entre el pasado 
y el presente, la permanencia y lo ausente.
El sentido de afinidad que encontré en 
estos referentes radica en la posibilidad de 
develar en los objetos, textos y registros, 
la capacidad mnemotécnica; donde las 
asociaciones de nuestra memoria establecen 
diversas relaciones con el espacio social, 
estos objetos mas allá de lo efímero o 
residual, pueden visibilizar un entramado 
de afecciones, huellas y transmisión de las 
dinámicas que va generando un municipio 
industrial.
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(50) (51) (52)
Otro elementos que aparece de manera 
inevitable en la exploración que sugiere el 
50   Beuys, Joseph. Krefeld (Alemania), 1921-1986, obra que lleva por título 
Barraque d´Dull Odde.
51  Broodthaers, Marcel. Bruselas, 1924-1976, obra que lleva por título mesa 
y alacena con cáscaras de huevo, pintadas de color marfil. 
52  Boltanski, Christian. Paris 1944, Personnes.
espacio de Dosquebradas, es el movimiento 
reiterativo de las máquinas, las presencia de 
altas tuberías extractoras expulsando gases, 
el levantamiento de muros y barreras de 
malla metálica que, a la manera de amplias 
membranas, van bordeando los complejos 
industriales del municipio. Dos aspectos 
llamaron mi atención en estos recorridos: 
el primero tiene que ver con la sensación 
de velocidad y precisión que genera el 
autómata, la posibilidad de imaginar a los 
obreros y operarios realizando movimientos 
precisos, repetitivos y continuos, para cumplir 
las tareas cotidianas. El segundo, tiene que 
ver con la tensión entre dos naturalezas 
puestas en relación por situaciones fortuitas, 
plantas agrestes y maleza que tímidamente 
encuentra en las máquinas y las piezas 
industriales abandonadas a la intemperie, el 
habitáculo propicio para su crecimiento.
A partir de la sensibilidad que me generaron 
estas hibridaciones empiezo a retomar los 
objetos esparcidos por el entorno, para 
proponer mi propia metáfora poética del 
operario como autómata y la máquina como 
posibilidad de una doble naturaleza. De esta 
observación detenida surge la motivación 
para el desarrollo de la propuesta de 
creación que presento en este proyecto, 
en el contexto de la Maestría en Estética y 
Creación.
Autómatas: del juguete 
animado al operario eficaz
Reproducir lo vivo es un intento que ha 
acompañado la humanidad desde sus inicios. 
Reproducir algo que parezca que está vivo, 
que se mueve, “dar vida”, “animar”, como 
lo expresa Carlos Mesa cuando señala: 
“El automóvil, el doble animado más 
preciado, es pues la versión masificada y 
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extensiva del autómata embriagador, hasta 
el punto de constituir el cosmos afectivo y 
la multiplicidad de sus mundanales hechos 
reflejos: la naturaleza, la ciudad, el paisaje, la 
habitación, los cuerpos y todos los espacios 
rodantes, ambulantes y maquínicos”53 . Este 
hacernos otros móviles y hacernos lugar 
ambulante, al que alude Mesa, se convirtió 
en dispositivo fundamental para mi práctica 
creativa, en tanto posibilidad para recrear la 
metáfora del mundo maquínico, reconfigurar 
el autómata moderno y resignificar los 
hábitos del mundo humano en relación con 
la máquina, su exhibición e inhibición.
Se trata de pensar la manera como se 
percibe el mundo del movimiento, tanto 
de la naturaleza como de los seres vivos, 
ampliando sus posibilidades a partir de las 
prótesis maquínicas creadas por el hombre, 
que actúan como copia o extensión del 
propio movimiento humano. De esta manera 
se configura la idea del autómata, entendido 
como aquel dispositivo que permite, no solo 
reproducir un movimiento, sino que también 
genera hábitos propios de repetición y 
control de acciones simples.
Algunas prácticas de creación de autómatas 
se remontan al antiguo Egipto con estatuas 
de Dioses como Osiris que arrojaba fuego 
por los ojos. En Grecia, con la mitología 
del Prometeo (creador del ser humano), 
Pigmalión (que esculpió la estatua de una 
joven a la que llamó Galatea, tan hermosa 
que se enamoró de ella, deseando que 
tuviera vida), los Argonautas (que crearon 
un perro autómata para que custodiara su 
nave o la reseña del  “primer libro que trata 
la figura de los robots autómata, escrita por 
Herón de Alejandría (10 dC -70 dC) donde 
explica la creación de mecanismos, muchos 
basados en los principios de Philon o 
Arquímedes, realizados fundamentalmente 
53  Mesa Carlos. Carcazas y Motores, la doble imagen en la espacialidad 
maquínica, ed. Colecciones ideas sumergibles, 2011, p24.
como entretenimiento y que imitaban el 
movimiento”54 
54  Tomado de http://www.taringa.net/posts/info/13937280/Robots-en-la-
antig-edad.html, recuperado en junio- 20-2015.
(55) (56) (57) (58) (59)
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 (55) (56) (57) (58) (59)
El término autómata proviene del griego 
automatos (αὐτόματος)  que significa 
espontáneo o con movimiento propio. Puede 
referirse a “máquina que imita la figura y los 
movimientos de un ser animado”60. Desde 
las artes el destacado Al Jazarí; científico 
de origen kurdo, reconocido como artista, 
astrónomo, inventor e ingeniero mecánico 
proveniente de Mesopotamia, se hizo 
famoso por haber concebido 100 dispositivos 
mecánicos con instrucciones sobre cómo 
construirlos. Su obra confirma el intento 
humano por la reproducción de lo vivo, los 
hábitos de la vida moderna y los alcances del 
mundo maquínico.
(61)
55  Ilustración de los Teoremas I y III de Giovanni Battista Aleotti (Combate 
de Hércules con el dragón y Escena de fragua, respectivamente) a partir del 
Tratado de Neumática de Herón de Alejandría (en Gli artificiosi et curiosi 
moti spiritali di Herrone…, Ferrara, 1589). 
Recupeado el 28 de enero 2017, en  Centro virtual Cervantes, Paisajes 
sonoros. http://cvc.cervantes.es/artes/paisajes_sonoros/p_sonoros01/aracil/
aracil_04.html
56  Mecanismos interiores del «Autómata móvil» de Herón de Alejandría, 
según Bernardino Baldi, traductor de su tratado de autómatas (Di Herone 
Alessandrino De gli Automati, overo machine se moventi…, Venecia, 1589). 
Recupeado el 28 de enero 2017, en  Centro virtual Cervantes, Paisajes 
sonoros. http://cvc.cervantes.es/artes/paisajes_sonoros/p_sonoros01/aracil/
aracil_04.htm
57  Ilustración del cuento de Carlo Collodi sobre las aventuras de una 
marioneta, llamada Pinocchio, Italia, 1883.
58   Ya en 1495, Leonardo Da Vinci había imaginado el concepto de 
robot: un autómata creado a partir de una armadura medieval ítalo-
germana de caballero que se movía a través de poleas, cuerdas y unos 
engranajes situados en el pecho del “caballero”. Las notas de diseño 
fueron encontradas en 1950, pero no se sabe si Leonardo alguna vez intentó 
construir el ingenio, de la misma manera se encuentra un león mecánico. 
59  El autómata de Perew. Caras y Caretas, 8 de diciembre de 1900. De 
entre todos los hombres de metal, destaca el gigante construido por Louis 
Philip Perew, un tipo de lo más ingenioso que dio vida a varios “hombres 
automáticos” o, también, “hombres eléctricos”, como solía llamarlos. Como 
digo, el más sobresaliente era un hombretón metálico revestido con una 
especie de piel de cuero, para que no pareciera artificial, que se vestía al 
modo de la época y hasta tenía bigote. Con más de dos metros de altura, el 
cochero eléctrico era capaz, al menos según Perew, de tirar de un carruaje 
en el que se instalaban cómodamente dos pasajeros.Tomado de: http://
www.alpoma.net/tecob/?p=8653 recuperado el 17 de oct. de 2016.
60  Ceserani, Gian Paolo. Los falsos adanes. Historia y mito de los 
autómatas, Ed. Tiempo Nuevo, 1971. 
61  First Robot inventor Al-Jazari Called Mr. Robot, tomado de: Autobot 
Circle. This blog provides information about technology and robots 
(62) (63)
El sentido de la nueva configuración 
maquínica como una nueva piel también se 
visibiliza en la literatura de ficción, un ejemplo 
es Frankenstein, obra escrita por Mary Shelley 
en 1818 y que cuenta la historia del doctor 
Frankenstein, obsesionado con crear un ser 
vivo a partir de diferentes partes del cuerpo 
de cadáveres diseccionados. Igualmente 
la búsqueda de reproducir movimiento-
máquina se presenta en Las aventuras de 
Pinocho de Carlo Collodi con la historia 
de Gepeto y su marioneta de madera que 
cobra vida gracias a la intervención de un 
hada madrina. Adicionalmente tenemos el 
film El mago de Oz (1939) dirigida por Víctor 
Fleming, donde se recrean las aspiraciones 
de un personaje máquina, el hombre de 
hojalata, que viaja a Oz en busca de un 
corazón.
explanation about the unique and interesting in the world which includes 
the development of both the present and future, Diagrama de una flauta 
perpetua impulsada hidráulicamente, de El libro del conocimiento de 
dispositivos mecánicos ingeniosos por Al Jazarí (1206).recuperado el 3 de 
febrero de 2017 en: http://autobotcircle.blogspot.com.co/2015/04/first-
robot-inventor-al-jazari-called.html 
62  reloj elefante, de casi dos metros de altura y uno de ancho, que sonaba 
cada media hora y tenía varios autómatas, unos halcones, un pajarillo, 
unas serpientes, un “conductor de elefantes” y un escriba. Realizado por 
Al Jazari. Recuperado el 3 de febrero de 2017 en: http://historiautomatas.
blogspot.com.co/2010/06/s-xii-al-jazari.html 
63  la religión les prohíbe beber, pero Al Jazari diseñó un autómata para 
amenizar las orgías alcohólicas de la época: un árbitro que mandaba beber 
. Recuperado el 3 de febrero de 2017 en: http://historiautomatas.blogspot.
com.co/2010/06/s-xii-al-jazari.html
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Algunas obras en las que se explora la 
relación con la máquina animada también 
nos plantean el tema de mundos distópicos 
o desencantados, como el caso de Blade 
Runner (1982) dirigida por Ridley Scott, donde 
aparecen los “replicantes”, seres idénticos a 
los humanos con capacidad para realizar una 
serie exacta de movimientos elementales y 
con una esperanza de vida limitada, que son 
empleados como trabajadores para realizar 
64  Asimov, Isaac.El hombre bicentenario, 1976, acerca de un robot que 
poco a poco va asimilando el mundo de los humanos hasta desear ser 
reconocido como uno de ellos, lo cual lo lleva a luchar por obtener su 
humanidad de manera legítima. 
65  Frank Baum, Lyman. El maravilloso mago de oz, 1900, donde aparece 
el personaje el hombre de hojalata, que viaja a Oz en busca de un corazón. 
Representa el autómata desde la literatura. 
66  Huxley, Aldous. Un mundo feliz, 1932, Reino Unido, novela que anticipa 
el desarrollo en tecnología reproductiva, que podría plantear una utopía 
pero de manera irónica y contraria a los anhelos propios de su personaje 
central Bernard Marx. 
67  Wells, Herbert George. La guerra de los mundos, 1898, a través de la 
ficción el autor genera una crítica a las acciones coloniales anticipando un 
mundo distópico. 
diferentes actividades del mundo social, tal 
como lo conocemos.
Si trasladamos nuestra mirada al contexto 
de Dosquebradas, encontramos que hoy 
sus eficientes fábricas están llenas de 
operarios entrenados para realizar labores 
repetitivas, con movimientos elementales 
y estandarizados, dentro de límites de 
tiempo pre-establecidos, lo que da lugar 
a una concepción particular del patrón del 
operario como ser programable en cuya 
naturaleza no son admisibles los movimientos 
descontrolados, lentos o inútiles.
(68)(69)
68  Fotografía Publicada en El Diario del Otún/ Dosquebradas, el día 13 
de sep. 2011, en http://www.eldiario.com.co/seccion/DOSQUEBRADAS/
grandes-empresas-apadrinan-pymes110913.html, recuperado el 3 de oct de 
2016. 
69  Fotografía publicada en El Diario del Otún/ Dosquebradas, el día 01 de 
junio. 2011, en 
http://www.eldiario.com.co/seccion/ECONOMICA/confecci-n-exige-mayor-
acompa-amiento110531.html 
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La segunda apuesta por explorar la idea 
de creación del proyecto fue a partir de los 
objetos encontrados, esparcidos o inmersos 
en las configuraciones del espacio social de 
la zona industrial de Dosquebradas. Para 
este ejercicio me resultaron de gran valor los 
recorridos realizados por la ciudad, en los 
cuales, más allá de recopilar información y 
registros visuales, pude reflexionar sobre las 
relaciones que construyen muchos objetos 
entre sí, derivada de los usos, la inutilidad 
a la que fueron relegados, el origen, la 
destinación, etc. A partir de una suerte de 
ejercicio arqueológico me propuse realizar 
combinaciones posibles y hasta arbitrarias, 
de algunos objetos encontrados en cada 
trayecto.
Quiero antes de exponer la labor de creación, 
señalar algunos referentes que alimentaron 
dicho trabajo. 
Una rápida mirada al cine nos aporta valiosos 
referentes para proyectar las posibilidades 
de la obra, potenciando el plano de las 
sensaciones y el carácter expresivo de 
los objetos escogidos. Películas como 
Del objeto 
disgregado a la 
creación estético-
artística
Metrópolis70 , Tiempos modernos71 , 
Autómata72  y Hugo Cabret73 , entre otras, 
nos permiten valorar nuevas configuraciones 
que va generando la interacción con 
procesos de maquifactura, la alternativa de 
eficiencia de la industria y producción en 
cadena, el trabajo mediado por máquinas 
condicionando los movimientos mutuamente 
y una reflexión sobre la noción de progreso 
en mundos distópicos; estos elementos 
fueron abordados en capítulos anteriores.
70  Pommer, E. (productor). Lang, F. (direcGtor). (1927). Metrópolis. [cinta 
cinematográfica].  Alemania: UFA. Película donde el científico Rotwang CA 
crea un robot antropomorfo con forma de mujer, cuya trama se constituye 
una distopía urbana futurista de una sociedad industrial como reflexión de 
un mundo de los rascacielos y paisajes urbanos cruzado por el tema de los 
operarios. 
71  Chaplin, Ch. (productor). Chaplin, Ch. (director). (1936). Tiempos 
Modernos. [cinta cinematográfica]. Estados Unidos. Es una gran muestra 
del reflejo de las condiciones de vida de la clase obrera en la eficiencia de 
la industrialización, en su corte futurista muestra las dinámicas de repetición 
autómata y el papel del operario de las máquinas que termina en el gesto 
de la pérdida del control, lo grotesco hasta en los hábitos maquínicos de 
alimentarse y la lucha por la supervivencia.
72  Lerner, D., Weldon, L., Banderas, A., Hermida, S., (productores).  Ibáñez, 
G. (director). (2014). Autómata. [cinta cinematográfica]. España: N.U Boyana. 
cine post-apocalíptico donde los robots llamados peregrinos ayudan a 
reconstruir un mundo hostil mientras se rememoran  momentos felices en la 
persistencia de la memoria de su protagonista. 
73  Scorsese, M., Depp, J., King, G., Headington, T., (productores). Scorsese, 
M. (director), (2011). Hugo Cabret. [cinta cinematográfica]. Estados Unidos: 
GK Films Infinitum Nihil. a través del personaje central se persigue una 
intima relación con un autómata, rodeandose de un transfondo histórico de 
este objeto preciado y la experiencia de efectos de cine. 
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Adicionalmente, estos referentes me hacían 
pensar en la escultura en movimiento de 
Alexander Calder (1898-1976) o las grandes 
figuras de Jonathan Borofsky (1942) que 
adaptadas con brazos mecánicos reproducían 
el ritmo de martillazos, expresando así 
la monotonía y mundo mecanizado. 
Igualmente las figuras del movimiento 
vanguardista “Nueva Escultura Británica”, 
en la que artistas como Tony Cragg (1949) 
apropia objetos desechados para construir 
un conjunto de esculturas-aguja oxidadas, 
que en su nueva encarnación como iconos 
irónicos de la religión, la decadencia y 
el desperdicio, combinan obra y medio 
ambiente.
(74)
En el mismo sentido, es importante 
nombrar ready-made que describe un arte 
realizado mediante el uso de objetos que 
normalmente no se consideran artísticos, 
modificados e intervenidos por el artista. 
Marcel Duchamp como pionero del ready-
made visibiliza objetos cotidianos que 
pueden ser reinterpretados y adaptados a 
contextos de creación inéditos. La Rueda 
de bicicleta (originalmente en francés, Roue 
de bicyclette) es un ejemplo de objeto de 
arte encontrado, donde monta de manera 
invertida una rueda de bicicleta sobre un 
taburete de madera. De allí que el gesto 
que me interesa reconocer sea la potencia 
del encuentro con el objeto, descubrir sus 
cualidades innatas, combinar posibilidades 
simbólicas y expresivas.
En la obra Invernadero de Geva Avital, 
presentada en la Bienal de Venecia en 
1993, me inquieta la manera como reúne 
naturaleza, cultura, ciencia y tecnología. Tal 
es la instalación de la Bienal donde converge 
la unidad entre arte y vida, a partir de acciones 
vinculadas con el reciclaje, la renovación y la 
regeneración de la naturaleza, desde una 
perspectiva expresiva y poética.
74  Santuario, 1987. Cragg, Tony. Liverpool, 1949.
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(75)
En Colombia, Joyce Rivas Medina desarrolla 
el proyecto Subsystem en el que combina 
una geometría de lo industrial con formas 
biológicas de plantas, para producir 
escanografías en las que no intervienen 
cámaras fotográficas sino procesos de 
digitalización de las especies seleccionadas. 
El producto se materializa en una serie 
de obras bidimensionales reproducidas 
digitalmente, en donde se imbrican las plantas 
con diferentes dispositivos maquínicos.
(76)
En mi caso, intento para esta obra no acudir 
a la re-presentación sino que atiendo a la 
directa exposición de las plantas e interacción 
con objetos encontrados en un espacio social 
de afecciones socio-industriales. Las piezas 
expuestas hacen parte de una arqueología 
de recorridos por zonas industriales, calles y 
avenidas de Dosquebradas.
75  Fotografia de Heimo, Aga. Italia. June 1993. 45th Biennale of Venice. 
Israeli Pavillion. “Hamama (Greenhouse)”, 1993 by Avital Geva. Recuperada 
el día 7 de febrero de 2017 en http://heimo.photoshelter.com/image/
I0000xsv1NzO8jeU
76  Rivas Medina, Joyce. Recuperado el lunes 17 de abril 2017
También la obra de artistas como Jaime 
Ávila, María Teresa Hincapié, Luis Roldán 
y Viviana Ángel, entre otros, le aportan 
interrelaciones de sentido a mi proyecto, 
en la medida en que su trabajo alude a lo 
cotidiano, al detritus, a las dinámicas que 
genera la ciudad misma, en escenas, objetos 
y lugares devenidos símbolos transitorios o 
permanentes de inscripción mnemotécnica, 
al igual que membranas y fronteras entre la 
intimidad y lo público.
(77) (78)
77  Angel, Viviana. Ciudad perdida. Recuperado el 19 de abril de 2017 en: 
http://www.colarte.com/colarte/foto.asp?idfoto=153516 
78   Roldán, Luis. Calendario y Strike Gently II. Detrito, cajas de fósforos 
y cartón, dimensiones variables. Recuperado el 19 de abril de 2017 en: 
http://revistadiners.com.co/artes/artistas/36820_luis-roldan-treinta-anos-
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En el contexto de Pereira, el artista Martín 
Abad concibió el arte como un ejercicio 
inherente al diario vivir, vinculando gestos 
y objetos encontrados. Por eso sus obras 
irrumpen como historias cotidianas y medios 
no convencionales para transmitir nuevas 
maneras de significar el universo subjetivo y 
las maneras de habitar el entorno. 
En mi relación con el campo del arte de 
Pereira, siempre admiré la coherencia en la 
obra de Martín Abad. La instalación “Árbol 
arma”, se constituyó en un referente clave 
para abordar procesos de transformación o 
resignificación de aquellos objetos a los que 
se les cambia su fin utilitario. Esta obra, que 
se encuentra instalada en un espacio público 
de Pereira, la integran una serie de árboles 
elaborados con armas cortopunzantes, 
decomisadas a los presos de la cárcel La 
Cuarenta de la ciudad. En el conjunto el 
artista logra resignificar el valor de uso de 
las navajas y machetes para desplegar un 
gesto poético que habla de transformación 
y cambio.
(79)
También en el desarrollo de este proyecto 
retomo el interés que tuve hace algunos años 
por los objetos-máquinas: carros y objetos 
de memoria de Dosquebradas, 
retrospectiva/
79  Foto: Javier Ríos. Recuperada el día 7 de febrero de 2017 en: 
http://ciudadcultural.co/el-artista-que-envejecio-nino/ 
(80) (81)
como la primera ambulancia que tuvo la 
ciudad, que parqueaban siempre en el patio 
de la Cruz Roja; la mezcladora de cemento 
instalada, a la manera de un monumento en 
el parqueadero de la zona Vahler  la máquina 
exhibida en la fábrica de Nestlé o el carro de 
bomberos Dodge modelo 56 que aún aparece 
abandonado en la zona verde de la Estación 
80  Foto: Jess Ar. Árbol arma, escultura elaborada con armas blancas 
ubicada en la calle 44 cojunción entre cra 7 y  8 estación de Turín
81  Foto: Jess, Ar. Recuperada el 14 de febrero de 2017, en http://
ciudadcultural.co/martin/
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de Bomberos del municipio. Mi interés era 
conformar un corredor de exhibición a través 
de la avenida Simon Bolivar, para llamar la 
atención sobre estas nuevas naturalezas que 
ocupan el espacio de Dosquebradas. Esta 
propuesta fue presentada a la Administración 
Municipal, sin embargo, no logró eco ni 
voluntad política en su momento.
Desde allí continué alimentando mi interés 
por éstos dispositivos de memoria y su papel 
en la configuración del espacio social en un 
municipio como Dosquebradas, que vive 
dinámicas de industrialización particulares, 
como se ha señalado en los capítulos 
anteriores.
En cada recorrido fui generando un archivo 
compuesto por registros fotográficos, textos 
reflexivos, sonidos, dibujos, muestreos 
y diferentes conmociones derivadas del 
encuentro con este universo de afecciones 
que es la ciudad. De este acumulado me valí 
para generar nuevas formas de expresión 
combinando materiales y formas, con 
el interés de transmitir esas sensaciones 
condensadas en el proyecto, más que 
representaciónes de la ciudad misma. 
En seminarios de la Maestría en Estética y 
Creación se realizaron ejercicios de puesta 
en escena de algunos gestos estéticos 
y un rizoma de relaciones multiples y 
heterogeneas. De esta cartografía surge 
una tentativa de ensamble de plantas con 
lo residual de las máquinas o industria 
encontradas en los diferentes recorridos 
que realicé por Dosquebradas. La primera la 
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titulé Savia para una corona y fue expuesta 
en el espacio de La Cuadra Talleres Abiertos 
el 5 de junio de 2014, contexto en el 
que se socializaron diferentes ejercicios 
de investigación-creación realizados por 
estudiantes de la Maestría. 
En la apuesta por generar nuevas prácticas 
estetico-artísticas en las que materializara la 
experiencia del encuentro tan cercano que 
logré tener con los espacios de la ciudad, 
empiezo a explorar combinaciones con 
objetos recolectados, teniendo presente la 
imagen no como representación de lo vital 
sino como una puesta en escena de lo vivo. 
En este caso lo intento realizando algunas 
composiciones o montajes con  plantas. 
Ellas mismas son presencia enérgica y a la 
vez silenciosa, y contrastadas con piezas 
expresan las tensiones de un acontecer de 
las dinámicas que generan los procesos de 
industrialización.
Su simbología es valida desde un campo 
de reflexiones de la desaparición, la 
conservación y la exhibición, estéticas 
categorías que le dieron soporte conceptual 
al trabajo de reflexión teórico del proyecto. 
En este sentido, el componente de creación 
del trabajo se ve nutrido de los contraste 
de maquinodermias con plantas, donde las 
formas, el color, la savia  y la memoria a la 
que nos remiten hacen posible visibilizar 
configuraciones del espacio social  propio 
de la cuidad. 
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CAPÍTULO V
MAQUINODERMIAS. 
EL PROYECTO 
CREATIVO
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Maquinodermias. El 
proyecto creativo
La puesta en escena de la propuesta de 
creación del proyecto la integran cuatro 
dispositivos de obra: Savia para una corona, 
Indicios emergentes, Pulsión dérmica, 
y Cartografía, los cuales describiré a 
continuación:
Savia para una  
corona 
La obra la componen doce materos negros, 
todos de un mismo tamaño, en los que fueron 
sembradas algunas partes de máquinas, junto 
con plantas ornamentales, cuyo nombre 
común está asociado con el dinero o la 
suerte, tales como “Millonaria”, “Monedita”, 
“Centavito”, “Dollar”, “Don dinero, entre 
otras. Todas la piezas empleadas en la obra 
fueron encontradas en los recorridos por la 
ciudad. Su incorporación al proceso natural 
del cultivo de las plantas ornamentales, busca 
evocar las relaciones simbólicas que se han 
ido creando en los alrededores de la ciudad, 
sobre todo en parques y zonas aledañas a 
las fábricas, a raíz del abandono de piezas 
industriales, partes de automotores, carros 
desvencijados, maquinaria obsoleta, entre 
otros. Al combinar la naturaleza con estos 
objetos se produce un cruce de significados 
y variaciones del campo simbólico que 
comprometen relaciones entre la economía, 
la industria, obsolescencia de los útiles, la 
fertilidad, lo natural y lo artificial.
En el contexto de la exhibición, la obra está 
planeada para ser socializada en conjunto, en 
pedestales blancos, con alturas que oscilan 
entre 50 cm. y 70 cm. cada uno.
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Indicios emergentes 
La segunda propuesta de creación estética 
reconfigura la imagen de la maquinodermia. 
La serie consta de doce placas de 20x25 
cm. cada una, los cuales traducen la idea 
del asfalto de la calle, con sus huellas e 
inscripciones maquínicas, producto de la 
incidencia del sujeto sobre la superficie 
de la ciudad que habita. En cada placa de 
cemento aparecen mimetizadas las piezas 
que recolecté durante los recorridos por 
diferentes trayectos de Dosquebradas. 
Sin el ánimo de crear una analogía, estas 
piezas señalan el modo como el transeúnte 
rediseña los espacios de la ciudad y crea, sin 
proponérselo, nuevas superficies contacto y 
relación, en las que deja inscritos los signos 
de un tiempo que discurre aceleradamente, 
impulsado por la obsolescencia de los útiles 
y los dispositivos que nos construyen el 
presente.
Esta serie fue proyectada para ser exhibida 
sobre el piso del espacio expositivo; cada 
placa ubicada a una distancia de 3 cm. de la 
otra, con el fin de articular los componentes, 
resaltando la naturaleza de las superficies y 
sus texturas.
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Cartografía
Este pieza recoge y visibiliza diferentes 
recursos expresivos, derivados del procesos 
de investigación-creación, del ejercicio 
arqueológico desplegado por la ciudad, 
de la indagación conceptual y de la 
reconfiguración de las relaciones afectivas y 
los espacios expresivos que fue insinuando 
la interacción con el espacio urbano de 
Dosquebradas. La obra la integran cuatro 
retablos de madera en la que aparecen 
contenidos aquellos objetos que la ciudad 
disgrega y a veces oculta tras mallas de 
hierro o estructuras de concreto.  Se trata 
de objetos técnicos olvidados por el desuso, 
actuando como disparadores de memoria y 
recordación de lo que alguna vez se proyectó 
como ciudad industrial y progresista. También 
estos artefactos y sus relaciones constituyen 
el símbolo de la decadencia y el fracaso. 
Ellos constituyen la apertura a un campo 
de posibilidades expresivas, poniendo en 
juego una metáfora de las tensiones que 
tienen lugar en un espacio social multiforme 
como es Dosquebradas, cargado de hábitos 
y de interrelaciones que, por su naturaleza 
ecléctica y distópica, llevan a cuestionar 
nuestro lugar como parte del engranaje 
social que es la ciudad. 
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Pulsión dérmica
Una de las piezas clave de esta cartografía 
la constituye un paisaje sonoro, en el que 
se reproduce el sonido redundante de una 
fábrica de la zona industrial. El sistema de 
reproducción aparece instalado en uno de 
los paneles que integran la cartografía, lo 
que en su conjunto, transmite la sensación 
del contexto del proyecto, con sus derivas, 
cruces e interrelaciones. El martilleo de 
las máquinas, el tic-tac de las piezas, la 
velocidad del movimiento que caracteriza 
cada proceso, la serialidad y la eficiencia, 
marcan un nuevo ritmo, una nueva pulsión 
que se incorpora al cuerpo biológico de 
los operarios. Algunos habitantes se hacen 
operarios interactuando con las máquinas a 
manera de dispositivos como extensión de 
su cuerpo, prótesis y elementos móviles, 
giratorios o fijos, limitando el movimiento 
a la repetición, dirigiendo, regulando, 
transformando inclinaciones en intervalos 
como un autómata empeñado en completar 
el círculo de la producción.
En el contexto del proyecto creativo, esta 
experiencia sonora constituye un vínculo de 
relación que invita a tomar en consideración 
la atmósfera que crea el sistema productivo 
de las industrias, su reverberación y su eco, 
convertidos en hábito de las personas que 
día a día desempeñan su labor movidos 
por estos ritmos y sus circunstancias. En el 
interior de las fábricas se vuelve obsesivo el 
martillar del artefacto de tal manera que las 
fricciones producen particulares sensaciones 
de velocidad, como manifestación de las 
concesiones que el operario le hace a su 
artilugio, para afianzar su relación con la 
máquina.
Puestas en relación en el contexto del espacio 
expositivo, estas cuatro piezas posibilitan 
una lectura poética y relacional del trabajo 
de investigación-creación. Los desechos, el 
detritus de la ciudad da lugar a un espacio 
expresivo cargado de afecciones, de objetos 
que actúan como índice de una temporalidad 
determinada, de paradojas y fracasos en los 
que se comprometen las aspiraciones, los 
sueños y los hábitos de un colectivo. 
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Conclusiones
Debo resaltar que este proyecto se pudo 
realizar gracias a las metodologías aportadas 
por la  Maestría en Estética y Creación, y a 
las discusiones teóricas desarrolladas cada 
semestre, que me abrieron la posibilidad 
de dialogar con un importante número de 
autores, para cargar de sentido diferentes 
maneras de ver, de resignificar los gestos 
estéticos y traducirlos en ejercicio de 
creación.
Tener la posibilidad de plantear un proyecto 
que valorara mi vivencia cotidiana como 
habitante de una ciudad tan sui generis como 
Dosquebradas y permitir que mi lugar de 
enunciación apareciera de manera recurrente 
en la construcción conceptual y expresiva del 
proyecto, constituyó un logro significativo 
para mi formación y mi horizonte futuro en el 
campo de la pedagogía y la creación visual.
En el transcurso de la investigación se lograron 
indagar y constatar algunos supuestos como 
lo fue la existencia de los dispositivos de 
memoria y de procesos de maquifactura, 
comprobar que son estos dispositivos los 
que permiten dar cuenta de la manera como 
Dosquebradas ha asimilado las dinámicas 
de la industrialización y por ende, visibilizar 
una estética de lo residual representada 
en artefactos y desechos maquínicos, 
como lo podemos constatar en los objetos 
esparcidos por la ciudad, descartados por 
la obsolescencia, la inutilidad, el moho y las 
oxidaciones.
Me pregunté, de igual manera, por la 
configuración estética del espacio social 
tomando como punto la concepción de 
la ciudad, impulsada por las nociones de 
progreso difundidas en algunos slogans 
de campañas publicitarias y de estrategias 
políticas. Como resultado de esta mirada, 
quise potenciar otras posibles miradas a dichos 
fenómenos como parte de un entramado 
simbólico donde adquieren sentido las 
nuevas relaciones de producción, los hábitos 
que transforman los espacios y los intentos 
del habitante por ordenar su cotidianidad. 
Más que cuestionar el paquidérmico 
desarrollo social de Dosquebradas, quise 
señalar cómo se reconfiguran los hábitos 
de las personas, para seguir alimentando el 
imaginario de un progreso vacuo, que día 
a día reduce las posibilidades de disfrute 
de los espacios afectivos, de las prácticas 
ciudadanas mediadas por el encuentro y los 
intercambios simbólicos. La ciudad adolece 
de condiciones adecuadas para la vida social 
y no cuenta con escenarios culturales que 
estimulen el uso creativo del espacio público.
Para todo lo mencionado quise abordar un 
planteamiento como el de Emergencias 
y ritmos de lo maquínico para señalar las 
huellas en ese habitar y la manera como 
se han ido creando acuerdos y formas de 
relación con un contexto que postulo como 
piel máquina (maquinodermia). Allí me 
interesé por señalar cómo las dinámicas 
derivadas de esa particular manera de 
asumir la industrialización en Dosquebradas 
han dado lugar a una especie de estética de 
la posproducción industrial, que se extiende, 
a manera de membranas, en los despojos de 
la vida material, en los flujos pigmentados 
que se evaden por las grietas y desagües 
de las cañerías, en la experiencia artificiosa 
de lo reiterativo, de la velocidad y en las 
diversas maneras de ausencia que permite 
leer la ciudad en su desorden y atomización 
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De manera especial, resalto las apreciaciones 
realizadas en el segundo capítulo donde 
abordo la manera de se manifiesta la 
ausencia, a manera de pictolepsias, producto 
de los medios masivos de comunicación 
y las nuevas maneras de auto-inducción 
de la ausencia como lo son las tecnologías 
telemáticas y digitales, la industria del 
entretenimiento y los pasajes de exhibición 
de vitrinas de los centros comerciales. En 
este aparte señalo aquellas huellas, trazas, 
monumentos, vestigios y sitios que son 
testimonio del abandono y los olvidos, y que 
demandan atención.
En torno a la exhibición que animan diversos 
escenarios de Dosquebradas, encontré 
notables acuerdos con una distopía y de una 
imagen de ciudad cargada de simulacros 
y apariencias, argumento que sustento en 
el capítulo tres. Allí finalizo afirmando que 
existe un imperante cambio de la realidad 
por la imagen, reiterada insistencia en la 
generalidad del desarrollo basado en la 
industrialización, mientras se refuerzan las 
imágenes de la ostentación que corresponden 
a la idea del emporio industrial que cabalga 
en el imaginario de los ciudadanos.
Es mi aspiración que las proximidades 
planteadas en el presente proyecto de 
investigación-creación contribuyan, de 
alguna manera, a la reflexión crítica sobre 
un municipio como Dosquebradas que 
requiere redireccionar su horizonte social 
y cultural, sobre todo en la manera como 
los planificadores de esta pequeña urbe 
conciben y propician la relación de los 
habitantes con el entorno.
Así mismo, considero valioso señalar que el 
trabajo de creación desarrollado, intenta abrir 
un espacio para reflexionar las relaciones 
que construimos con los espacios habitados, 
desde el sentido que compromete pensar en 
el cultivo de la naturaleza, la recuperación de 
la vida que emerge en las condiciones más 
inhóspitas y en la posibilidad de una vida 
menos atiborrada de desechos y artificios.
Actualmente me desempeño como 
docente de básica secundaria en una 
institución educativa de Dosquebradas y 
agradezco haber tenido la oportunidad 
de abordar esta temática en mi proyecto 
de investigación-creación, pues cada día 
comparto con mis estudiantes la historia 
de algunas familias, quienes laboran como 
operarios en las industrias del municipio. 
Son historias de anhelos y frustraciones, en 
las que paulatinamente se hace conciencia 
de la particular evolución de la ciudad, de 
la transformación que sufren los espacios 
a raíz de la emergencia o emplazamiento 
de nuevas construcciones. Los jóvenes son 
testigos del deterioro de la calidad de vida 
de su municipio, de la invasión de desechos 
que sufren los terrenos baldíos, de la 
marginalidad imperante en los barrios, del 
agobio que viven sus familiares, sometidos 
a jornadas extenuantes de trabajo, desde 
tempranas horas de la madrugada. Así, la vida 
de los escolares está también atravesada por 
el ritmo acelerado que introduce el sistema 
productivo en su necesidad de eficiencia. 
Cada uno hace parte de este engranaje 
de piezas devenidas maquinodermias, 
que se constituyeron en la motivación 
para desarrollar este proyecto y continuar 
persistiendo en la búsqueda de nuevos 
hallazgos y convergencias estéticas.
Agradezco a la directora de este trabajo, 
PhD Margarita Calle, quien hizo posible la 
configuración de su enfoque, intentando, 
en primera instancia, comprender las 
motivaciones, planteamientos y sentido de 
mi propuesta inicial, y finalmente en todo 
su acompañamiento, compromiso y analisis 
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del texto. El resultado que presento es 
producto de los aportes conceptuales en 
cada seminario de la Maestría en Estetica 
y Creación y a diveros acercamientos a 
la comprensión del territorio que habito, 
algunos de los cuales debí replantear, a 
riesgo de no convertir el proyecto en un 
compendio de datos históricos o en un 
inventario de las problemáticas sociales 
que pululan por todo el municipio de 
Dosquebradas. Por eso, en buen sentido, 
la exigencia en la mirada estética unida a la 
comprensión de las dinámicas sociales, me 
posibilitó enfocar la mirada y asumir nuevas 
posturas en el análisis y comprensión de los 
hechos y sus contextos.
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